
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  DOBLE VIDA


  [image: ]LFRED WARING aspiró voluptuoso el humo de un «Abdullahs» mientras, deteniéndose en breve paseo, giraba la vista en torno suyo. Hallábase frente al Auditorium, en la avenida de Michigan de Chicago. Examinó la guía que le facilitaron en el hotel, comprobando que los datos estadísticos, por muy fieles que sean, no reflejan ni remotamente la grandiosidad y la belleza de las cosas. El Auditorium, de más de cien metros de fachada y diez pisos de ladrillo y granito, es un edificio espléndido con gran hotel frente al lago y un teatro con capacidad para más de cinco mil espectadores. La U. S. Weather Burean, estación meteorológica de los Estados Unidos, tiene instaladas sus oficinas en la torre, a ochenta metros de altura.


  Pasó a la calle del Congreso, a una terraza situada junto al palacio de Bellas Artes, y llamando al camarero pidió un combinado de ginebra, limón y soda. Un limpiabotas se le acercó:


  —¿Le sirvo?


  —Sí.


  El hombre, acomodándose en una pequeña banqueta, se dispuso a lustrar los zapatos de Alfred Waring. Era el tipo clásico del delincuente, de rasgos característicos por su anormalidad. Frente estrecha y abultada, pelo rubio rizado, ojos pequeños y pómulos salientes. La nariz remangada y los labios finos contribuían a darle una expresión de crueldad. Alfred, profesionalmente interesado por el individuo, intentó hacerle hablar, pero sólo obtuvo monosílabos. Ni una sola vez el limpiabotas le miró a la cara, como si para él no existiese el cliente, sino el trabajo.


  Waring, decepcionado, arrojó el cigarrillo lejos de sí. Ignoraba que el azar iba a proporcionarle un dato sobre la identidad del que estaba terminando ya su tarea. Un hombre grueso, de unos cuarenta años y porte encanallado, dijo en alta voz al pasar:


  —A las doce, en el club La Salle, Jasper. El aludido volvió la cabeza, en un mudo ademán, y finalizó su labor. Alfred, deseando conversar unos minutos, le entregó un dólar. Se equivocó en cuanto a la reacción de aquel sujeto, que agradeció secamente:


  —Thanks.


  Se alejó sin más comentario a la esplendidez de Waring, el cual, intrigado por tan raro comportamiento, dejó unas monedas sobre la mesa, disponiéndose a seguirle. Se había trasladado desde Nueva York en el disfrute del permiso anual para estudiar el Loop, el barrio de Chicago. Famoso por ser cobijo de indeseables. Preparaba una obra sobre la historia del gangsterismo norteamericano. El llamado Jasper le interesaba.


  Procurando no perderle de vista, pensó en la extraña cita. El club La Salle era uno de los más lujosos de la ciudad.


  Estaba anocheciendo. Encendiéronse las grandes farolas eléctricas. Las calles, repletas de público, facilitaban la persecución.


  Anduvo por Halsted Street hasta llegar al boulevard Washington, cruzando el Parque de la Unión. Vio detenerse al limpiabotas junto a un portal y entrar en él. Dejó que transcurrieran unos segundos y se dispuso a interrogar a la portera, una mujer de unos cincuenta años, de rostro poco agradable.


  —Perdone, «señora» —matizó la palabra—. Soy miembro de una agencia de colocaciones. Alguien pretende dar un buen empleo a Jasper y quisiera que usted me informara sobre sus condiciones morales. ¿Qué tal persona es?


  —Parece buena. Tiene alquilado uno de los sótanos para almacén de útiles de su oficio, que, según él, facilita a sus compañeros de profesión a precios más reducidos que en las tiendas.


  —Gracias. Tome cinco dólares y prométame no decirle nada. ¿Cuál en su apellido? Olvidé tomar nota.


  —Mégara.


  —Muy reconocido por su amabilidad. Adiós.


  —Hasta cuando quiera, señor.


  Pasó a la acera contraria, colocándose de tal forma que uno de los árboles del bulevard le semi ocultara. Esperó sin impaciencia.


  Estuvo a punto de perder el rastro de Jasper. Le reconoció gracias a su extraña fisonomía. Llevaba ahora un traje en buen uso. Saludó a la portera y anduvo unos metros, tomando un «taxi». Tal derroche económico aumentó la curiosidad de Alfred, que se prometió bucear a fondo en la conducta de Mégara. Le imitó, diciendo al chofer:


  —Le daré una buena propina si no pierde de vista ese automóvil.


  —Descuide.


  Atravesaron varias calles, llegando a Western Avenue, la gran arteria que atraviesa Chicago de Norte a Sur. El tráfico era extraordinario y el conductor hubo de emplearse a fondo para no separarse del coche al que seguían. Doblaron por la calle Dieciséis, frente a la estación de la Avenida Island.


  —Pare —ordenó Waring al «taxista»— en Fullerton Avenue.


  Se hallaban en las proximidades del parque Lincoln.


  Sin apearse del automóvil observó que Jasper abonaba el importe de la carrera y penetraba en un hotel de dos plantas, rodeado de jardín.


  Transcurrió una hora larga. Alfred comenzaba a impacientarse. Eran ya las nueve y media de la noche. A las diez en punto las puertas centrales del chalet se abrieron para dejar paso a un moderno «Studebaker», modelo Land Cruiser, que conocía por poseer uno igual en Nueva York. Era un coche modelo 1949, equipado con tapicería de nylon y guarniciones de cuero, que podía desarrollar velocidades superiores a setenta millas. Dejándose guiar por la intuición indicó al chofer que fuese tras él. Sus sospechas no resultaron infundadas. El vehículo se detuvo en La Salle, frente al Savings Bank[1], descendiendo de él un elegante señor vestido de smoking, que con paso firme penetró en el local, profusamente iluminado, no prestando atención a la servil reverencia del portero. Waring comprendió que no llevaba ropa adecuada para cenar en el club y se trasladó al Hotel Palmer. En sus habitaciones se puso la etiqueta. Había despedido al «taxi» en un exceso de prudencia. Montó en otro, trasladándose al lugar donde viera desaparecer a Jasper Mégara, el limpiabotas de día y caballero de noche. No pudo contener una sonrisa. Aquél era un bonito título para una novela folletinesca.


  El club, rebosante del público más distinguido de Chicago, ofrecía un deslumbrador aspecto. Del artesonado de los techos pendían grandes arañas de bronce y cristal y los apliques de luz indirecta de variados colores de las paredes daban a determinados rincones un sabor de grata intimidad. Al fondo, sobre un pequeño escenario, dos orquestas de jazz se turnaban en la interpretación de populares melodías. En el centro, rodeada de mesas, una pista de baile de vistoso pavimento de mármol.


  Los trajes de noche de las damas y las blancas pecheras de los caballeros contribuían a realzar el marco espléndido del club, en cuyas habitaciones interiores se arruinaban o conquistaban fortunas en unas horas en la ruleta y en el tapete verde. Pese a la prohibición del juego, todos los establecimientos de importancia, mediante sobornos, explotaban clandestinamente el pingüe negocio.


  Un camarero, de frac, se le acercó solícito:


  —¿Le busco mesa, señor?


  —Sí, y a ser posible cerca de la de aquella señorita. ¿Sabe su nombre?


  —Es Margaret Gray. Va siempre acompañada por el señor Mégara. Creo que podré servirle.


  —Esperaré aquí. No deseo llamar la atención. Sírvame una botella de champagne.


  Sin sorpresa vio que el sirviente se acercaba a un hombre, diciéndole unas palabras al oído. El individuo se levantó, dirigiéndose a la cabina telefónica. Su movimiento fué estudiado, a fin de que ninguno de los que le rodeaban se diese cuenta de la maniobra. Era, sin duda alguna, uno de los muchos bailarines que, a sueldo del club, tenían como única misión la de invitar a bailar a señoras que por su edad o su falta de belleza no atraían el interés de los habituales contertulios al salón.


  Se acodó en la barra pidiendo un cocktail y luego caminó despacio a su mesa, sentándose. Ya el camarero había llevado una cubeta de hielo para refrescar la botella, envuelta en un paño de inmaculada blancura.


  Se sirvió una copa y aprovechando que Mégara charlaba entusiasmado con su pareja le examinó con detenimiento. La transformación era extraordinaria. Nada quedaba del hombre humilde que le lustrara el calzado horas antes, Jasper comportábase como un perfecto gentlemen. Sólo el rostro, de tan acusados rasgos, le privaba de un completo continente noble. Llevaba el smoking con soltura, denotando estar habituado a usarlo. Ella era una muchacha de unos veinte años, de ojos vivos y labios ligeramente gruesos. Sus facciones proporcionadas y la esbeltez de su cuerpo, que adivinábase tentador tras el ceñido traje de noche, disculpaban el apasionamiento de Jasper. ¡Margaret! Bonito nombre. ¿Conocería la doble personalidad de su amigo? Siguió con atención el diálogo. Aunque no escuchaba las palabras, por el gesto de Jasper adivinaba que estaba haciendo el amor a la joven, que rompió en una estentórea carcajada. ¿Una ingeniosidad o un disparate?


  Más interesado a cada momento les vio salir a la pista. Experimentó una nueva sorpresa.


  Mégara bailaba con soltura y elegancia. ¿Qué se ocultaba detrás de aquel misterio?


  Nervioso sin saber por qué, encendió un cigarrillo. La diminuta llama del mechero osciló entre sus dedos levemente.


  No queriendo denunciar el interés por Jasper se distrajo escuchando la voz cálida de una criolla que, desde el escenario y por el micrófono, cantaba una melancólica canción. Una vez más le pesó el vacío de su vida. Con plena libertad había elegido una carrera de sacrificio que le vedaba amar, y sin el latir conjunto de dos corazones, la existencia pesaba. Recordó las palabras de uno de sus mejores amigos: «Llevas el lastre de una riqueza que no has ganado con esfuerzo. Los hombres seguimos un camino y por él vamos con deseo de llegar a la meta. A los que habéis nacido entre lujos os falta esa ilusión nuestra de rodear de comodidades a los seres que nos quieren».


  En efecto. En plena juventud Waring había viajado por todos los países de Europa conociendo razas y psicologías. Aburrido regresó junto a los suyos, y entonces, con la oposición de su familia, ingresó en un cuerpo especial al servicio de la patria.


  Le sacó de sus meditaciones ver que el mismo individuo que en la Avenida de Michigan citara al limpiabotas en el club La Salle para las doce de la noche se acercaba a la mesa de Mégara. Jasper se levantó, disculpándose con Margaret Gray, y desapareció tras una de las gruesas cortinas del fondo de la sala. Alfred no quiso desaprovechar la oportunidad que la fortuna le brindaba y se acercó a la muchacha.


  —¿Baila, señorita? Por favor, no me diga que no. Si está cansada la traeré a su mesa apenas me indique.


  Ella miró a su interlocutor en cuyo rostro se dibujaba una sonrisa de simpatía.


  —Sea. No creo que Jasper se enfade.


  —Seguro que no, aunque no es difícil que sienta celos. Es usted encantadora.


  Margaret, con esa terrible ingenuidad de las mujeres coquetas, preguntó:


  —¿De veras? ¿Qué es lo que más le agrada de mí?


  —Sus ojos —replicó él, sincero—. Tiene usted unos ojos cinematográficos.


  Waring no esperaba que sus palabras produjeran tan hondo efecto en la joven, que, tras una breve pausa, en la que danzaron con soltura, inquirió de nuevo:


  —Por favor, no gaste cumplidos. ¿Está seguro de lo que afirma?


  —Desde luego. ¿Tanto le interesa?


  —Sí. Mi ambición es triunfar en Hollywood. Jasper me lo ha prometido, pero demora la fecha de nuestro viaje a Los Ángeles asegurando que mi belleza tiene que cuajar más. Afirma que soy muy niña.


  —No tiene razón. ¿Ha probado en el teatro?


  —Debutaré el próximo mes.


  —Iré a aplaudirla.


  Bailaron hasta que la pieza terminó. Alfred, en el centro de la pista, dijo:


  —¿Me concede también este fox? Su amigo aún no ha regresado. Quisiera preguntarle algo, si me promete no enfadarse.


  —Hágalo.


  El dudó unos segundos y al fin se decidió:


  —¿Qué relaciones le unen con…? —Iba a decir Mégara, pero se contuvo para no despertar las sospechas de Margaret.


  —Sólo una buena amistad. Venga a la mesa. Me duelen los pies. Le presentaré a Jasper. Me llamo Margaret Gray.


  —Yo, Alfred Waring. Desde que he entrado no la perdí de vista. Soy escritor y, profesionalmente, me atrae la belleza.


  La conversación giró en torno a temas artísticos. La elegancia y la cultura del hombre impresionaron a la muchacha. Tan abstraídos estaban en la conversación que no sintieron llegar a Mégara.


  —Hola, querido —mintió ella—. Te presento a un viejo amigo. Hemos estado hablando de ti.


  Alfred, mientras estrechaba la mano de Jasper, se dio cuenta de que Margaret, halagando la vanidad del hombre, demostraba ser más cerebral de lo que parecía. Sus ingenuidades, de las que la joven hizo gala, eran fruto de un madurado plan y no de la espontaneidad.


  La velada transcurría agradable entre cigarrillos y champagne, cuando un suceso interrumpió la fiesta. Nadie pudo explicarse cómo aquel individuo pudo subir al tablado de la orquesta con la cara cubierta por un pañuelo y una pistola en su mano derecha.


  —¡Quietos todos! —gritó.


  Gangsters, con los rostros cubiertos por pañuelos, se distribuyeron por el local. Las mujeres chillaron, horrorizadas, y los hombres, pálidos, no sabían qué decisión tomar.


  —Vayan a la derecha —siguió ordenando el enmascarado—, y pónganse en pie. Depositen sus carteras y alhajas en el centro de la pista. ¡Obedezcan sino quieren morir!


  Alfred contempló indignado que uno de los forajidos golpeaba con la culata en el rostro a una dama que se resistía a entregar sus joyas. El acto brutal bastó para que los numerosos concurrentes al club se apresurasen a obedecer a los atracadores. Maldijo por haber dejado su pistola en el hotel. Un gángster se acercaba a su grupo, de espaldas a él. Hizo un movimiento de ataque, cortado en seco por Jasper.


  —¡No sea loco!


  Waring comprendió que acababa de salvar milagrosamente su vida. Otro individuo le encañonaba con su automática. Resignado, dejó su cartera junto con las demás, así como su reloj y su estilográfica. Margaret, con un suspiro, se desprendió de sus pendientes de brillantes.


  —No te preocupes —le dijo Mégara—. Ya te compraré otros. Creí que no volverían los tiempos de Al Capone.


  Un disparo atrajo la general atención hacia uno de los rincones de la sala. Un hombre de edad madura se desplomaba sin vida. De su mano derecha pendía una pistola que no llegó a usar.


  Los gangsters, temerosos de la llegada de la Policía, introdujeron el dinero y objetos de valor en unos saquetes de cuero, retrocediendo, sin perder de vista a los que acababan de desvalijar. Todos respiraron al verlos desaparecer.


  De dos zancadas, Alfred llegó al exterior. Dos automóviles se perdían a lo lejos a gran velocidad. Regresó a su mesa malhumorado. Jasper le aconsejó:


  —Unos dólares no valen lo que la vida, amigo. Debe aprender a dominar sus impulsos. Mírese en ese ejemplo.


  Señalaba al que desangrábase entre dos mesas. Uno de los atracados se arrodilló, examinándole:


  —Murió en el acto. El proyectil le atravesó el corazón.


  Se incorporó para atender a dos señoras que sufrían crisis nerviosas.


  —Soy médico —explicó al maitre—. Por favor, que continúe la música. No se preocupe por el cadáver. Hemos de evitar más desmayos. La orquesta debe disipar la tensión. Muchos se indignarán, pero no se preocupe.


  Cinco minutos más tarde dos vehículos de la Patrulla Móvil frenaban en la La Salle, penetrando en el club. Waring quizá era el único, que podía facilitar una pista, pero calló. El gángster que se apoderó de su dinero tenía una cicatriz en la muñeca derecha.


  —Nos han estropeado la fiesta —comentó Jasper—. Vayamos a otro sitio. Les invito a tomar una copa en mi casa.


  Alfred se apresuró a aceptar y en el automóvil de Mégara se trasladaron al hotel de la Avenida Fullerton. Un mayordomo, cuya cara resultó familiar a Waring, les franqueó la verja de entrada.


  —Tienes una residencia magnífica —exclamó Margaret.


  —Celebro que pienses así —Jasper explicó al joven—. Ha sido necesaria su presencia para que se decida a venir. Es… muy puritana.


  No había burla en sus palabras. Alfred, desconcertado por la extraña personalidad del hombre, repuso:


  —Quizá una educación demasiado severa. ¿No es así?


  —En efecto —contestó la muchacha—. No me parece digno que una chica frecuente la casa de un soltero.


  Atravesaron un hall decorado en mármol con buen gusto, llegando a una sala, mezcla de despacho, biblioteca y cuarto de estar.


  —Aquí es donde acostumbro a hacer la vida. Sentémonos.


  Se acomodaron en un tresillo. Mégara sacó varias botellas y primorosos vasos tallados.


  —Un verdadero palacio, Jasper. ¿No tiene familia?


  —Sí, una hermana de mi madre. Está paralítica y no sale de sus habitaciones. ¿A qué se dedica usted? Supongo que será una broma lo que Margaret me indicó. Dijo que era escritor.


  —Así es.


  —¿Ha publicado alguna cosa?


  —Todavía no. Me asusta un poco el trato con los editores. Hace unos meses trafiqué con…, bueno, no importa con qué, y obtuve una buena ganancia. Por desgracia estoy terminando el dinero y habré de afrontar la lucha por la existencia.


  —¿No le agrada su carrera? De haber tenido cualidades la hubiese elegido sin titubear.


  —Es bonita desde fuera, Mégara. El autor es siempre la piedra de choque. Si hay un éxito no es nuestro, si no del que, desde la editorial, supo captar el gusto del público. Por el contrario, de los fracasos tenemos siempre la culpa nosotros.


  —¿Por qué? —intervino Margaret.


  Waring, que repetía lo que tantas veces escuchara a un amigo novelista, replicó:


  —Afirman que nuestras obras no interesan o cualquier cosa por el estilo. Todo menos confesar un error. Mientras las cosas marchan bien los escritores recibimos satisfacciones y estímulos, Si, por el contrario, se tuercen, las diatribas caen sobre nosotros. No hablemos de mí. Les prometo dedicarles mi primera novela. Un estudio sobre la historia del gangsterismo.


  La muchacha palmoteó entusiasmada, y Jasper, sirviendo whisky a Alfred, inquirió:


  —¿Le interesan? ¿No le inspiran repugnancia?


  —No —repuso cínicamente el aludido—. Arriesgan su vida, luchando cara a cara.


  Mentía. Intuyendo la verdadera profesión de Jasper procuraba ganarse su estimación.


  —¿Por qué entonces quiso volverse contra los que le asaltaban?


  —No soy cobarde ni acostumbro a dejarme robar. Eso es todo —malicioso añadió—: Quizá les esté aguando la fiesta con mi presencia. Los terceros sobran en determinadas reuniones. Ya nos veremos en otra ocasión.


  Se puso en pie para marcharse, pero Mégara se lo impidió:


  —Quédese un rato más. Vea. Margaret ya se dispone a irse con usted. Si te aburres, querida, iremos a un cabaret de negros.


  —No, Jasper. Estoy a gusto, pero no quiero quedarme sola contigo. Eres muy impetuoso y…


  La sorpresa de Waring aumentó al ver que Mégara enrojecía.


  —No la haga caso. Acostumbra a bromear.


  La velada transcurrió agradable. Jasper, en ocasiones, se comportaba como un hombre tímido, quizá por su falta de preparación cultural. Otras veces sus ojos se animaban con un extraño brillo dejando adivinar una energía sin límites.


  Llevó a Alfred en su automóvil al Hotel Palmer, situado entre las calles State y Monroe. El joven, al despedirse, estrechó las manos de Margaret y de Mégara, diciendo:


  —Les agradezco sus atenciones. Con sumo gusto seré, en breve, testigo de boda.


  Observó que el rostro de Jasper se ensanchaba en una sonrisa de satisfacción. Era indudable que estaba profundamente enamorado de la muchacha.


  Una vez en su cuarto, mientras se quitaba el smoking para acostarse, meditó en la extraña aventura que acababa de empezar, y se dispuso a continuarla hasta el fin. Su razón le reprochó buscarse complicaciones cuando había ido a Chicago a disfrutar de un bien ganado permiso, pero el corazón pudo más que el cerebro.


  Bucearía en la existencia de aquel hombre. Quizá…


  No terminó su pensamiento. Era necio concebir ilusiones que tal vez no se realizarían.


  [image: ]


  CAPÍTULO II


  OLA DE CRÍMENES


  [image: ]L macadán brillaba bajo los potentes faros del «Cadillac» que, repleto de hombres armados, se deslizaba veloz por Kedzie Avenue. El coche aminoró la velocidad al atravesar los canales de Drenaje y de Illinois, tomando la calle 57, para detenerse al fin en 59 th Street.


  —Sube conmigo, Heath. Eres un especialista en interrogatorios —dijo un hombre que, segundos antes, se había cubierto el rostro con un pañuelo.


  El aludido, de facciones brutales, sonrió por el elogio que le prodigaba su jefe.


  —No resistirá —fanfarroneó.


  El portal de la casa estaba abierto y no fué preciso utilizar el juego de ganzúas que llevaban previsto. Los dos individuos, enmascarados, con las manos en los bolsillos exteriores de la americana, montaron en el ascensor que les condujo al piso tercero. De este modo no corrían riesgo de tropezar con ningún vecino trasnochador en las escaleras. Philo Heath llevaba en su mano derecha la llave de nudillos, que no le abandonaba en sus criminales excursiones.


  Desembocaron en un pasillo en el que había tres puertas.


  —Abre la de la derecha —mandó el jefe—. Toma la iniciativa. No es conveniente que, en un futuro, puedan identificarme por la voz. Cuida de no despertarles.


  —Lo tendré en cuenta.


  Hurgó en la cerradura con una llave maestra, y, tras unos minutos de silencioso trabajo, con un clik metálico, giró el pestillo. Philo lanzó una maldición, susurrando:


  —Han echado el cerrojo o una cadena, jefe. Imposible abrir. Habremos de poner en práctica el segundo plan.


  Pulsó repetidas veces el timbre. La espera no fué larga. Alguien carraspeó en el interior y a través del enrejado ventanillo que comunicaba con la escalera pasó el reflejo de la luz del vestíbulo.


  —¿Quién es? —inquirió una voz bronca.


  —Un telegrama urgente, señor.


  El dueño de la casa, somnoliento sin duda, franqueó la entrada. Su asombro no tuvo límites al verse encañonado por un revólver.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Una visita. No se preocupe demasiado.


  Le empujó con el cañón del arma, cerrando a su espalda. El jefe, silencioso, hizo una seña con la cabeza a Philo que desapareció por las habitaciones interiores. Poco después regresaba.


  —No nos han engañado —informó—. Vive solo con su esposa. La he amordazado para que no grite.


  —¡Cobardes!


  —Cierre el «pico» —intimidó Heath brutalmente—. No les sucederá nada. Queremos que nos dé la llave de la tienda, la de la caja de caudales y la combinación.


  —¡No lo conseguirán!


  —Lo veremos. ¡Vamos a su cuarto! ¡Pronto! No nos hemos arriesgado para perder el tiempo.


  En la alcoba, una mujer de unos cuarenta años, tapada por la sábana y con un pañuelo cubriéndole la boca, les miró horrorizada. Philo, con feroz ironía, comentó:


  —Le he privado del desagradable espectáculo de las cuerdas. Tiene tres minutos para decidirse. Pasados éstos, mataremos primero a su esposa y luego a usted. Habrá observado que el cañón de mi revólver es largo. Se debe al silenciador.


  Ostensiblemente sacó un reloj de bolsillo, abstrayéndose al parecer en la marcha del minutero. El dueño de la casa sudaba.


  —Finalizó el plazo. Lo siento.


  Philo Heath sacó un afilado puñal de la funda del cinturón y se dirigió a la mujer amordazada.


  —Es lástima. Creí que la amaba más que a sus miles de dólares. Lo lamento, señora. Es su esposo y no yo el que, con su testarudez, la asesina.


  El puñal descendió despacio buscando la garganta de la que, con los ojos desorbitados por el espanto, veía acercarse la muerte. El hombre balbuceó:


  —Espere… Son intereses a mi confiados…


  El jefe, hasta entonces silencioso, habló por vez primera:


  —Liquídala. No podemos andar con contemplaciones. De todas formas va a darnos lo que le pidamos.


  El amenazado se rindió:


  —Busquen el cajón de la mesilla. La combinación es…


  —¡No se detenga!


  —A-L-M.


  Heath comprobó lo que le indicaban, apoderándose de las llaves y de una libreta de apuntes en una de cuyas páginas estaban escritas las tres letras.


  —Vuélvase de espaldas —ordenó.


  Apenas el hombre lo hubo hecho la mano armada con la llave de nudillos golpeó a su víctima, graduando el golpe para no matarle. Después los forajidos salieron del piso penetrando en el vehículo con sus compañeros.


  —Sin novedad —les anunció el jefe—. Resta por hacer lo más fácil. Es curioso el hecho de que lo que los hombres no son capaces de hacer por sí mismos lo sacrifiquen por sus mujeres.


  Nadie hizo comentarios a la frase mordaz. El automóvil cruzó frente al Parque Washington, pasando a Woodlayn Avenue, de donde enfiló la calle 67, deteniéndose en el Parque Jackson, en las proximidades del Museo Colombiano.


  —El resto del camino lo haremos a pie.


  Cuatro hombres caminaron unos metros hasta un establecimiento de joyas. Philo maniobró en una puerta de la derecha, penetrando en un portal, desde donde, a través de una cristalera giratoria, se pasaba al despacho del público. A la luz de la linterna vio un cable al que, para penetrar, rozaría una de las hojas. Extrajo de su americana un trozo de masilla y con un diamante hizo un redondel en uno de los cristales. Con sumo cuidado desconectó el dispositivo de alarma.


  —Ya podéis entrar —avisó a sus compañeros.


  Los que portaban saquetes de materia plástica se dispusieron a recibir lo que el jefe y Heath les dieran. Los gángsters despreciaban los estuches por demasiado voluminosos.


  —Veamos la caja —comentó Philo.


  Tardó unos segundos en abrirla, no pudiendo contener una exclamación de asombro al ver varias alhajas de gran valor finamente montadas, así como algunos fajos de billetes, que no despreciaron.


  —Vamos ya —ordenó el jefe; miró el reloj de pulsera—. Hemos invertido siete minutos. No se puede trabajar más deprisa.


  Había satisfacción en sus palabras. Lo robado ascendía a más de trescientos mil dólares…

  


  Dos días después, la biblioteca Newberry, de la plaza de Walton, capaz para más de cuatro millones de volúmenes, era asaltada a plena luz del día. Los desconocidos, con los rostros cubiertos por negros pañuelos, se apoderaron de algunos manuscritos y de un ejemplar, único en el mundo, de una edición en miniatura, todo ello de valor incalculable. Cualquier coleccionista daría miles de dólares por lo sustraído.


  La opinión pública se desató contra las autoridades y en todos los labios florecía la misma pregunta: «¿Resucitaba el gangsterismo?».


  Alfred Waring, acomodado en uno de los bancos de Lake Shore Drive[2], meditaba sobre los acontecimientos que turbaban la paz de la ciudad. No era de su competencia. Allá la Policía Metropolitana. Él fué a Chicago a descansar, tomando de paso unas notas para su libro sobre la psicología y costumbres de los delincuentes.


  Miró las serenas aguas del lago por las que navegaba alguna que otra gabarra llevando mercancías, y pensó en Margaret Gray, a la que, deliberadamente, llevaba varios días sin ver. Trabajo le costó no frecuentar el club La Salle, pero lo juzgó necesario para el feliz éxito de sus planes. No convenía despertar los celos o las sospechas de Jasper Mégara, a quien se dispuso a poner a prueba.


  Fumando, en el disfrute de una absoluta tranquilidad, permaneció en Lake Shore Drive hasta bien entrada la noche, y luego, muy despacio, anduvo por entre los magníficos hoteles del paseo.


  En un drug tomó emparedados y zumos de frutas, dirigiéndose al Palmer para cambiarse de ropa. Apenas hubo entrado en el hall, el maitre se le acercó obsequioso:


  —Dejaron un recado para usted, señor Waring. La telefonista le tomó.


  —Gracias.


  Curioso se acercó a una muchacha que manipulaba hábilmente en una centralita de clavijas.


  —¿Que hay para mí, señorita?


  —Un recado del señor Mégara. Le ruega que vaya al club esta noche a las once. Eso es todo.


  Alfred se alegró de la coincidencia que favorecía aún más sus proyectos.


  Cuando dos horas más tarde se acomodaba en la misma mesa que Jasper y Margaret, esta última le reprochó:


  —Debió venir más a menudo.


  La amplia sonrisa y las palabras de Waring llenaron de gozo a Jasper.


  —No acostumbro a estorbar. Ustedes hacen una pareja perfecta y los terceros suelen ser siempre enojos. ¿No es así, Mégara?


  El aludido se creyó en la obligación de responder cortésmente:


  —Tenemos mucho gusto en verle, aunque celebro que piense así. Las personas prudentes suelen llegar lejos. ¿Una copa?


  —Encantado. Hoy me ha ocurrido algo curioso. No sé si decírselo.


  —Hable.


  —He visto a un tipo, un limpiabotas, casi igual a usted, en la Avenida Michigan.


  Vigiló a su interlocutor, asombrado del extraordinario dominio de sus nervios. No movió ni un músculo de su cara.


  —No es el primero que me dice algo semejante. Debe parecérseme mucho.


  Waring se apresuró a rectificar:


  —No tanto. A simple vista puede confundírseles, pero si se fija uno bien se notan las diferencias. Él carece de su elegancia, de su simpatía, de su don de gentes.


  Cada halago ensanchaba aún más la sonrisa de Mégara.


  —Me congratulo en que así sea —dijo éste—. Quería hablar con usted de algo que puede interesarle. Necesito que me escriba una revista en la que el primer papel sea para Margaret. Le compraré los derechos por cinco mil dólares.


  —No me interesa, Jasper. El hacer lo que pide me llevaría casi dos meses de trabajo, en unas horas obtendré centuplicada esa cifra con sólo unos minutos de riesgo. Soy perezoso por naturaleza, y si acepto tendré que trabajar todos los días y no cuando quiera.


  —¿A qué se dedica?


  —No es oportuno que se lo diga. Me retiraría su amistad. Usted es un hombre honorable.


  El cinismo de Alfred desconcertó a Mégara. Margaret le miraba con una expresión de angustia en sus pupilas. Hubo un breve silencio, roto por la música que interpretaba un alocado swing. Jasper dijo, midiendo mucho cada una de sus palabras:


  —Sólo conozco un asunto que dé a ganar lo que dice. Drogas.


  Waring no contestó, limitándose a sonreír. Con ademanes estudiados encendió un cigarrillo, sin ofrecer a los que con él estaban.


  —Charlemos de otra cosa. Si paga así, no le será difícil encontrar quien le escriba lo que desea mejor que yo pudiera hacerlo. ¿No le importa que baile con Margaret?


  —No. Es usted de confianza.


  Alfred creyó adivinar ironía en la frase de Mégara cuyos ojos pequeños brillaban más que de costumbre. Ya en la pista procuró que uno de los hombros de la joven chocara repetidas veces con la culata del revólver que llevaba en la funda sobaquera.


  —¿Te diviertes, Margaret?


  —Ya no. Te creí otra cosa: un ser digno que se ganaba la vida con su esfuerzo y no un…


  Se contuvo. Waring, apretándola brutalmente por los brazos hasta hacerla palidecer, exclamó, mordiendo cada una de sus palabras:


  —No finjas. Tú y yo somos iguales. ¿Cuánto le sacas todos los meses a Jasper? Conmigo no vale hacerse la ingenua. Conozco bien a las mujeres como tú.


  Ella palideció.


  —¡Suelta! —exclamó indignada—. ¡Eres un bruto!


  Empalmaron una pieza con otra, entregándose en silencio al placer de la danza. Alfred sentía en su corazón un secreto desasosiego. No quería haberse mostrado tan duro con la joven, pero algo muy íntimo le forzó a comportarse así. Miró el rostro de Margaret, por el que, mansamente, se deslizaba una lágrima.


  —Perdóname —suplicó—. No quise herirte.


  —No es nada. Acompáñame al lavabo. No quiero que Jasper se dé cuenta. Tú regresa con él. Di que me he mareado.


  Waring así lo hizo. Mégara inquirió.


  —¿Espera pronto la mercancía? Su negocio me interesa.


  —Ya lo veo. Pierde el tiempo. Quizá, contra mi costumbre, hablé demasiado. ¿Es de confianza Margaret?


  —No se preocupe por ella. Hace siempre lo que yo le digo.


  —Sin embargo, no ha conseguido conquistarla.


  La respuesta de Jasper fué seca.


  —Hará cuando se me antoje. En las mujeres y en los negocios hay que saber esperar.


  —Es una buena norma. Me gustaría arriesgar unos dólares a la ruleta. ¿Cree que me dejarán?


  —Sí, si viene conmigo. Le acompañaré.


  Traspusieron una pequeña puerta que daba a una habitación desamueblada. Dos hombres les miraron, saludándoles cortésmente.


  —Son los encargados de impedir que entre nadie que no sea de confianza. Vea. Ya estamos. Esto lo controla el Sindicato de Juego número uno.


  Se hallaban en una amplia sala en la que había varias mesas. En uno de los rincones, una ruleta.


  —¿Prefiere póker?


  —No. Arriesgaré mil dólares al doce negro.


  Giró la bola, burlando las casillas. Al fin se detuvo en el 6 encarnado.


  —Perdió.


  —No importa. Volvamos.


  Su fortuna personal le permitía aquella demostración de que el dinero no representaba nada para él. Le resultaba inconcebible que en un club de la reputación del de La Salle se explotase la industria del juego. Así se lo manifestó a Mégara, que repuso:


  —Tony Accardo, Jake Guzik y los dos hermanos Fischette[3] no cobran nada por la «protección» del local. Les basta con haberles dejado instalar su negocio.


  —Comprendo. ¿Tiene buenas relaciones con ellos?


  —Ninguna. Me gusta actuar solo.


  Habilidosamente Waring había llevado la charla al punto que le interesaba. Mégara acababa de reconocer que sus actividades no diferían mucho de la organización criminal que controlaba las apuestas, el juego, el «proteccionismo», las drogas y licores y la prostitución organizada. No insistió.


  Regresaron junto a Margaret que bebía una copa de champagne.


  —Creí que os habíais ido —dijo ella con despecho.


  —No, querida. He enseñado a Alfred el local. ¿Por qué no venís a casa? Allí hablaremos de cosas interesantes. Son sólo la una de la madrugada.


  Era lo que Waring necesitaba. Durante el recorrido, mientras charlaban de temas triviales, dispuso su máquina microfotográfica capaz de tirar un clisé sin magnesio a la luz de una bombilla eléctrica.


  Como la vez anterior, al oír el claxon, salió el mayordomo a franquearles la verja, acompañándoles al hall, donde Mégara le despidió. Alfred se situó de forma que el rostro del criado quedara frente a él, y, disimuladamente, oprimió el disparador de la máquina, camuflada en la hebilla de su cinturón.


  Deseando precipitar los acontecimientos, apenas se habían sentado, advirtió:


  —No podré acompañarles más que hasta las tres. He de hacer una visita.


  —Aún disponemos de casi dos horas. No tenga prisa. Margaret, en la cocina hay fiambres. ¿Por qué no traes unos cortaditos de jamón? He recibido un buen vino francés.


  Ella comprendió que era un pretexto para alejarla y salió con semblante preocupado.


  —Pongamos las cartas boca arriba, Waring. Me he dado cuenta de que usted no es hombre de muchos escrúpulos. ¿Quiere que trabajemos juntos?


  —¿En qué?


  —En lo que sea. Necesito alguien inteligente que dé la cara. Me he cansado de exponerme.


  —No interesa.


  Alfred, en pie, paseó de un lado a otro de la habitación. Mégara le miraba con expresión indefinible.


  —Escúcheme. Sé que procede de Nueva York porque uno de mis hombres ha revisado la hoja del hotel. Ignoro si Frank Costello permitirá que se le haga la competencia con drogas, pero aquí Tony Accardo no tardará en eliminarle. Únase conmigo. Haremos grandes cosas.


  —No, Jasper. Espero un cargamento. Cuando salga de aquí iré a entrevistarme con el que me compra lo qué le dé. Mañana me habré embolsado una buena suma de dinero. Me agrada actuar solo.


  —A su gusto. De todas formas mantengo mi proposición. Con su permiso, voy a dejarle un momento. He de hablar con un amigo.


  —Está usted en su casa —autorizó irónico Alfred.


  Temiendo ser vigilado se recostó en uno de los sillones fumando voluptuoso. Así le sorprendió Margaret que portaba una bandeja con trozos de embutido.


  —¿Y Jasper?


  —Ha ido a hacer no sé qué. ¿Qué la ocurre? Está muy seria.


  —¡No se una con él! Acabará en la silla eléctrica.


  Había angustia en la voz de la muchacha.


  —¿Cómo lo sabe? —interrogó Waring.


  —No puedo darle explicaciones. ¡Hágame caso!


  —¿Por qué se interesa tanto por mí?


  Ella, sorprendida, tardó unos segundos en responder. Lo hizo sin mirarle, ruborizada:


  —Le he tomado afecto. Usted es bueno. Si ha dado un mal paso, nunca es tarde para rectificar. ¡No se complique en asuntos sucios!


  —Lo tendré en cuenta. La vida me ha tratado mal y deseo tomarme la revancha.


  Le repugnaba fingir con la muchacha, pero no tuvo más remedio. Ignoraba si era una prueba y Mégara no les estaría escuchando. No pues se sintieron los pasos del dueño.


  —Disculpadme. Voy a descorchar esa botella.


  Lo hizo, llenando tres copas de rico vino francés.


  —Porque todo nos salga bien.


  Bebieron a pequeños sorbos. La conversación giró otra vez sobre temas artísticos, los preferidos de Jasper, pese a que no se recataba en confesar su ignorancia.


  —Tuve pocos estudios —confesó—. Me labré mi bienestar sin medios y con esfuerzo.


  A las tres y cuarto de la madrugada Waring se despidió. Esperaba que Margaret abandonara con él el domicilio de Mégara, mas no fué así.


  —Me quedaré otro rato —dijo ella—. No quiero estorbarle.


  —Puede llevarse mi coche si le necesita —ofreció Jasper—. Tengo otro.


  —Gracias. Prefiero ir a pie. Se llama menos la atención.


  —A su gusto. ¿Nos veremos pronto?


  —¡Quién sabe! ¡Depende de tantas cosas…!


  Anduvo despacio por la avenida Fullerton hasta desembocar en la estación del mismo nombre del ferrocarril urbano. Tuvo suerte. A esas horas el servicio estaba muy restringido. Había un tren esperando y le tomó, apeándose en la calle 16. No se equivocó en sus suposiciones. Dos individuos le seguían.


  En la esquina de la calle Harrison se volvió a sus perseguidores, quienes, simulando estar embriagados, pasaron junto a él cantando en alta voz. Les vio detenerse en una zona poco iluminada y dedujo que en breve tendría que emplearse a fondo. No fue así y pudo llegar a Western Avenue por donde deambulaba algún que otro noctámbulo. Sin duda no llevaban orden de atacarle sino de averiguar el sitio donde se dirigía.


  Sonrió, íntimamente regocijado.


  Pasó a la Avenida Odgen, internándose en el Parque Douglas, que cruzó, escondiéndose en la salida a la calle 40. Escuchó. Los dos hombres, desorientados, cambiaban impresiones en alta voz:


  —Debe andar por aquí. Esperemos a que se descubra.


  Las palabras de los individuos orientaron a Waring sobre su posición y, muy despacio, se acercó a ellos por la espalda.


  —No os mováis —les dijo, encañonándoles con el revólver—. Ya me encontrasteis. ¿Qué se os ocurre?


  —Se equivoca, señor. Estamos algo mareados y…


  —Decidle a Mégara que no juegue sucio. La próxima vez liquidaré a los que me espíen. Os queda mucho que aprender.


  Cogió el arma por el cañón, propinando a uno un golpe violento en la cabeza. El otro giró rápido sobre sus talones intentando desenfundar, pero un directo en una ceja le hizo retroceder unos pasos. Como insistiera en llevar la mano a la cintura, Alfred, que no deseaba matarle, se abalanzó contra él en un salto impresionante. No contaba con la feroz resistencia de su enemigo, que le recibió arqueando una rodilla. Notó un dolor agudo en el vientre que le encolerizó y dejándose caer simuló haber sido derrotado.


  El individuo se puso en pie. Alfred observó que se dirigía a auxiliar a su camarada, sin hacer ademán de matarle. Las órdenes de Jasper eran que respetasen su vida. Se incorporó de un salto.


  —Te voy a machacar la cara —dijo.


  No era una amenaza. Manteniendo la distancia, en un alarde de sus conocimientos del pugilismo, sus puños se abatieron contra el hombre que, aturdido, buscaba el cuerpo a cuerpo, sin conseguir apresar a su rival, que se escurría de entre sus manos con una agilidad increíble. Al fin un uppercut le privó del conocimiento.


  Jadeando, Waring enfundó su revólver. Luego, seguro de que los dos secuaces de Jasper tardarían unas horas en recobrar el sentido, se dirigió al hotel, reprochándose el que su afán de aventuras le privara de disfrutar las vacaciones que se prometiera.


  Recordó a Margaret y una oleada de ternura inundó su corazón. ¿Era aquello el amolde que tantas veces oyó hablar? Le dio miedo responderse.


  CAPÍTULO III


  JASPER MÉGARA


  [image: ]N una silla de madera, el limpiabotas esperaba ser llamado por los numerosos clientes que, en la tarde primaveral, se acomodaban en las confortables sillas de mimbre, deleitándose, por un lado, con la contemplación del Lago Michigan, y por el otro, con el desfile de automóviles y peatones que llenaban la avenida, haciendo casi imposible la circulación. Con la barbilla hundida en el pecho, su aspecto era repulsivo. El pelo rizado sin peinar le daba un carácter salvaje.


  —En la mesa cuatro le llaman.


  Respondió con un gruñido de aprobación y, con la caja en la mano derecha y la pequeña banqueta en la izquierda, sin alzar los ojos del suelo, llegó al lugar indicado. Como siempre, no miró al que iba a servir. Comenzó su trabajo. Una voz burlona le hizo estremecerse:


  —Esmérese, Mégara. Estoy citado con Margaret.


  El cepillo quedó inmóvil en las manos del limpiabotas. Sus ojos pequeños se clavaron en un hombre joven que le contemplaba con burla.


  —No sé de qué me habla.


  La excitación de su voz traicionaba su aparente frialdad.


  —Continúe. Tengo prisa. Vamos a dar un paseo en motora. La he dicho que no se preocupe por usted. Aún ha de cambiarse de ropa en el bulevard Washington. ¿Por qué lo hace?


  El semblante de Jasper se endureció:


  —¿Me espía?


  —Le pago con la misma moneda. Ya le habrán contado sus dos hombres que conmigo no es fácil jugar. Deponga su actitud agresiva y escúcheme atento. He de decirle algo que le será grato. Lo de mi paseo con Margaret es una fantasía.


  —Lo celebro.


  Mégara siguió, muy despacio, su trabajo. Alfred, en tono que era un susurro, comenzó:


  —Falló mi negocio. Los de la Oficina de Narcóticos cazaron el contrabando. Por fortuna ignoran a quién iba destinado. He tenido una pérdida de diez mil dólares. Aún me considero feliz. No es agradable pudrirse en presidio. Los del Consejo del Bienestar Público los Departamentos de Educación y Hospitales, por no citar a los de Policía, están fomentando la indignación popular contra los traficantes de drogas. No puedo intentar el mismo asunto. Me faltan fondos y es demasiado peligroso. ¿Mantiene su oferta de anoche?


  —Sí.


  —Quise demostrarle que no me dejo engañar y para eso he venido hoy. Conozco su doble vida. Nadie se enterará. ¿Cuándo nos veremos?


  —A las dos de la madrugada, en casa. Daré instrucciones al mayordomo para que le deje entrar —Mégara alzó la voz—. He terminado, señor.


  Alfred le entregó unas monedas y, dejando otras sobre la mesa en pago de lo consumido, se alejó. Jasper le vio marchar, regresando de nuevo a su sitio. Faltaba una hora para que considerara finalizada la jornada.


  Fumó varios cigarrillos y, al fin, con un suspiro de satisfacción, marchó a cambiarse de ropa y a dejar los útiles de trabajo para, después, encaminarse al hotel de la Avenida Fullerton. Con paso rápido y una expresión feliz en el rostro subió las escaleras que conducían al segundo piso y, tras recorrer un pasillo, entró en una habitación ricamente amueblada. Una anciana, sentada en una silla de ruedas, le miró con alegría.


  —Hola, mamá —saludó Mégara.


  Con respeto, no exento de cariño, besó a la señora en las mejillas. Ella le reprochó:


  —No me llames así. Cualquier día vas a distraerte delante de los demás y ocurrirá algo terrible. No olvides que…


  —Ya lo sé —le interrumpió Jasper—. No es preciso que lo repitas. No debes acordarte más de eso. Nadie lo sabrá. ¿Te han traído las revistas?


  —No. Pasé una tarde aburrida, triste, temiendo que ya no te preocuparas de mí. ¿Dónde vas?


  —A enterarme de qué ha ocurrido. No tardo nada.


  Apenas hubo traspuesto la entrada de la habitación, el rostro de Mégara se tornó feroz. Con ira creciente bajó al hall. El mayordomo, al verle, se puso en pie.


  —¿Desea algo?


  —¡Maldito! ¿Por qué olvidaste mi encargo? ¡Por qué!


  Las manos de Jasper se engarfiaron en la garganta del sirviente, que, con los ojos desorbitados por el espanto, intentó desasirse de la mortal tenaza. El gesto de Jasper era cruel, infrahumano. Con los labios apretados, los ojos chispeantes y un rizo del pelo sobre la abombada frente, parecía dispuesto a matar.


  —¡Suélteme!… ¡Suélteme!


  —¡Habla primero o te asesino! Nadie antes que ella, ¿comprendes?


  Le derribó al suelo de un empujón. El mayordomo se encogió como un perro al que golpea su amo.


  —¡Levanta! ¿Qué hiciste con las revistas?


  —Las puse en el comedor. Tuve mucho trabajo hoy.


  —¡Súbelas ahora mismo! Antes de tres minutos quiero verte arriba. ¡No sé cómo me contengo!


  Le volvió la espalda con desprecio. Durante el breve recorrido a la habitación de la anciana sus facciones cambiaron, tornándose de nuevo bondadosas.


  —Ahora te las traen —dijo con dulzura—. ¡Ese hombre es tan distraído! Cualquier día me veré obligado a llamarle la atención.


  —No le digas nada. ¡Es tan fiel!


  —Bueno, mamá. Te obedeceré.


  Se sentó en el suelo, sobre un mullido cojín, recostando su cabeza en las rodillas de la mujer, que le acarició el cabello.


  —¿Muy cansado hoy, hijo?


  —Sí. La jornada ha sido dura. Cada día hay más competidores en la venta de automóviles. Sonaron unos golpes discretos en la puerta. Autorizó: —¡Adelante!


  Entró el mayordomo con varios periódicos.


  —Perdone la señora. ¿Por qué no me los pidió?


  —Supuse que Jasper no los habría encargado. No te preocupes, Greeve. No tiene importancia.


  Mégara se creyó en el deber de ser magnánimo y sacando un billete de cinco dólares se lo dio al sirviente:


  —Toma. Para que te compres lo que necesites. Procura no descuidarte.


  El aludido dudó unos segundos, decidiéndose a coger la dádiva. El miedo que profesaba a Jasper era superior a su odio.


  Salió, dejando solos a la madre y al hijo.


  La anciana paralítica, con los ojos humedecidos de lágrimas, exclamó:


  —¡Qué bueno eres! En la vejez Dios se porta conmigo mejor de lo que merezco. Sin ti mi vida sería amarga, desolada…


  —No pienses en el pasado, mamá. No existe.


  La buena señora suspiró:


  —Es imposible llegar al final y no volver la vista al camino recorrido. Y es entonces cuando nos damos cuenta de que ni la fortuna ni el poderío justifican una mala acción. Por desgracia tales meditaciones se hacen siempre demasiado tarde.


  Imperó el silencio. Mégara se acurrucó aún más en las faldas de la anciana, buscando una caricia. Su rostro tenía un gesto infantil.


  —La existencia es dura —empezó—, y hay que vencerla.


  —No, hijo. No es ése el sendero de la felicidad. La dicha es algo sutil, impalpable, ingenuo. Una canción, la mirada de la mujer a la que se quiere… ¡Cualquier cosa! Lo interesante es saber apresarla. ¿Sigues enamorando, hijo?


  —Sí, pero ella no se decide, y a mí me da miedo apremiarla a que lo haga. Tendré que contarle la verdad y no sé cómo reaccionará —se arrepintió de sus palabras apenas las hubo pronunciado. Alzó los ojos a su madre, que, apesadumbrada, inclinó la cabeza—. No quise decir eso —rectificó—. Me refería a…


  —No intentes arreglarlo, hijo. Soy un estorbo para ti.


  Jasper, abrazándose a la paralítica, replicó vivamente:


  —No digas eso. Ninguna mujer vale lo que tú —el cariño del hombre se desbordó—. Por tu bien renunciaré a lo que sea. El verte contenta es mi felicidad. Margaret no puede comparársete. Si accede a casarse conmigo será porque me ama y no vacilará en quererte como yo. Tú eres antes que nadie.


  —Gracias, hijo. ¡Me hacen tanto bien tus palabras! Sin embargo…


  —No sigas. Aún es problemático todo. No…, no me sacrifico. Si la palabra sacrificio entrara en mis sentimientos, sería que comenzaba a portarme como un ingrato. Lo que haga por ti, por muy duro que parezca, será mi orgullo y mi satisfacción. Vamos, ríete.


  En pie, por detrás de la silla, besó a la anciana en el cuello y en el pelo.


  —¡Quieto, loco! ¿Tienes que salir esta noche?


  —Sí, pero volveré pronto. Te dejo. He de vestirme. Diré a Greeve que te suba la cena. Hasta mañana.


  —Adiós, hijo. Ten cuidado. Hay mucha maldad por el mundo.


  —No te preocupes.


  Mégara salió. Durante un rato, mientras se vestía la etiqueta, no se borró de su rostro un rictus de felicidad. Al montar en el coche advirtió al mayordomo:


  —¡No se te ocurra contarle nada!


  —No lo haré. ¡Sufriría mucho la pobre! Ella le cree distinto a como es en realidad.


  Había un velado reproche en la voz del hombre. Jasper, con una mueca irónica, replicó:


  —Eres un sentimental, Greeve. Yo también lo soy…, a mi manera. Vendrá el señor de la otra noche. Si no he regresado, le pasas a mi despacho hasta que vuelva.


  Pisó el acelerador y el Land Cruiser enfiló la avenida a velocidad moderada. Mégara consultó su reloj de pulsera. Eran las nueve y media.


  Torció el espejo retrovisor para contemplarse. Le satisfizo el examen. No se engañaba. No podía considerarse un hombre de los que gustaban a las mujeres, pero su elegancia y su dinero suplían la falta de belleza física.


  Aún no había llegado Margaret Gray al club La Salle, y como tenía apetito, pidió unos sándwiches con media botella de vino. Cenó, dejándose ganar por la despreocupación. La orquesta terminó de distraerle.


  Dadas las once, se presentó la muchacha, más deslumbradora que nunca. Vestía un traje de noche azul turquesa, velando sus hombros desnudos con un echarpe de tul bordado en oro que le llegaba hasta el borde del vestido.


  —Hola, Jasper. Perdona si me he retrasado.


  —No importa, querida. Lo esencial es que estás aquí. ¡Pocas veces te he visto tan deslumbradora!


  No mentía. Margaret mostró sus dientes perfectos en una sonrisa.


  —Gracias. Eres muy galante. Mira. Aquel del fondo te hace señas.


  Mégara se volvió. Un hombre grueso se dirigió a las salas de juego.


  —Perdóname, querida. Es sólo un minuto. No sé qué querrá decirme.


  Con paso elástico traspuso la puerta que conducía a los reservados. En uno de los desiertos pasillos le aguardaba el desconocido.


  —¿Qué hay, Tempest?


  —Se niega a hablar. Empleamos con él todos los sistemas.


  —Iré dentro de un rato. Reanimarle. Necesito que esté fuerte.


  —Así se hará, jefe.


  Jasper se encontró con la sorpresa de hallar a Alfred Waring conversando con la joven.


  —Celebro verle —dijo sincero—. Ha sido oportuno. ¿Le importa hacer compañía a Margaret una hora? Olvidé un quehacer urgente.


  —Nada más de mi gusto, Mégara. No tenga prisa en volver.


  Malhumorado por la broma, Jasper abandonó el local y en su «Studebaker», a la máxima velocidad permitida por los agentes del tráfico, se dirigió a West 47 th Street, junto al canal de Michigan, deteniéndose en las inmediaciones de una casa de fachada mugrienta, en cuyo portal penetró. Un individuo le saludó respetuoso.


  —Hola, jefe.


  Cruzó un patio y levantando una trampilla de hierro bajó por unas escaleras de caracol. Otro hombre, armado de una metralleta, le miró con respeto, abriéndole una puerta con ademán deferente.


  —Tempest acaba de llegar.


  Cuatro individuos que, sentados en torno a una mesa, jugaban a los naipes, se levantaron al verle.


  —¿Qué hay muchachos? —interrogó cordial—. Pasemos a ver al prisionero. Quiero ensayar un último truco antes de que le liquidéis.


  Entraron en un cuarto. Desamueblado. En un rincón, sobre el suelo de cemento, había un hombre esquelético que les miró con espanto. Junto a él, facilitándole agua, se hallaba arrodillado el que en el club le avisó de la rotunda negativa a hablar del detenido. Al ver al jefe, fué a incorporarse. Mégara se lo impidió:


  —Continúa. No supuse que le habíais tratado tan mal —pidió una silla, que le trajeron, y, sentándose, comenzó—: Escucha. Sabemos que eres un agente del espionaje norteamericano y que interviniste en el descubrimiento de una organización dedicada al sabotaje. Tú no fuiste el jefe, sino un inspector al que con tus informes o sin ellos localizaremos. Es una pena que te obstines en callar. Por si lo has olvidado, te recordaré lo ocurrido. Se trataba de volar un puente en Wood bridge, en Nueva Jersey, minutos antes de que pasase un tren con tropas. Era el año mil novecientos cuarenta y dos y combatías al Adwher[4]. Triunfasteis, aunque sin capturar a ningún enemigo vivo. ¿Quién era el que os mandaba? Nadie se enterará de tu delación y te daremos más dinero del que puedas soñar. Quiero ayudarte.


  El prisionero, medio enloquecido, contestó casi a gritos:


  —Repito que no lo sé. Se trataba de X-27. Yo acababa de salir de la Academia de Washington.


  Perdió el sentido. Jasper, incorporándose, ordenó:


  —Matadle ahora mismo y arrojad su cadáver al mar. Es un compromiso tenerle aquí. ¿Lleva alguno silenciador?


  —Yo, jefe —le adelantó Tempest.


  —Pues no pierdas tiempo.


  El gángster, con una espantosa frialdad, metió una bala en la recámara de su «Browning» y aplicando el cañón en la nuca del detenido, apretó el gatillo. Sonó un ruido seco y la sangre salpicó la pared y la mano derecha del asesino. Mégara, impasible, presenció el crimen. Se volvió a los suyos.


  —Proseguid las investigaciones. Mañana iré al Loop, a la taberna del italiano. Tengo una cita. Vosotros me cubriréis las espaldas si es necesario. Repartíos estos mil dólares. Es una gratificación extraordinaria.


  Salió, sin abandonar su aire majestuoso, con el pensamiento en Margaret Gray, a la que, veinte minutos más tarde, saludaba sonriente. Waring se incorporó a recibirle, cediéndole la silla junto a la joven.


  —Gracias, Alfred. Sírveme una copa de champagne, querida.


  —Habremos de pedir otra botella. Ésta la hemos agotado ya. Teníamos una sed horrorosa.


  Así lo hicieron y el diálogo se generalizó. Jasper hizo gala de un extraordinario buen humor. Sacó a bailar a la muchacha. Un botones, acercándose a Waring, le dijo:


  —Le llaman al teléfono, señor.


  El aludido no hizo ninguna pregunta. Estaba habituado a aceptar como normales las circunstancias más extraordinarias. Tenía la seguridad de que ninguno de los camareros conocía su nombre. No se equivocó al encontrar en la cabina telefónica a un viejo amigo. Cerró tras de sí la puerta de cristales.


  —Te suponía en Washington, John.


  —Vine esta mañana en avión. Traigo órdenes para ti. Han asesinado a uno de los miembros del Estado Mayor, el inspector Burke. ¿Le conocías?


  —Sólo de nombre. ¿Dónde y cómo lo hicieron?


  —En este club, durante un asalto a mano armada. El Central Intelligence Agency me ha mandado ponerme a tus órdenes. ¿Te sonríes?


  —Sí. Presencié el crimen. Ignoraba la personalidad del que mataban. ¿Dónde resides?


  No vuelvas a ponerte en comunicación conmigo. Sin pretenderlo, guiado por la curiosidad, llevo muy adelantadas las investigaciones. Si te necesito, te llamaré. Debes seguir al limpiabotas del café que hay frente al Auditorium, en la Avenida de Michigan. No te sorprendas por lo que veas y no actúes a menos que lo consideres imprescindible. Dime tus señas.


  —En el número doce de la calle Sesenta y Siete, en una pensión del piso segundo.


  —Trasládate al Palmer y procura que te den una habitación contigua a la Cuarenta y Dos. Si hubiera algo importante entra con una ganzúa y espérame allí. Nada más. Sal tú primero.


  John Guilfoyle, agente secreto del C. I. A., el famoso servicio secreto norteamericano, hizo lo que se le indicaba. No en vano en los cursos preparatorios se inculcaba a los futuros espías un rígido concepto de la disciplina.


  Waring se reunió con sus amigos y, mirando significativamente a Mégara, se disculpó en alta voz:


  —Habréis de perdonarme. Es la una y media y a las dos tengo una cita. Os dejo.


  —Yo también me retiraré pronto —anunció Jasper—. Adiós.


  Alfred estrechó la mano de Margaret Gray, que tembló entre las suyas. Una vez solos Jasper y la muchacha, el primero dijo:


  —Celebro que se haya ido. En breve me trasladaré a Londres con mi… tía. ¿Quieres acompañarme como esposa?


  —Déjame un plazo para responderte —contestó evasiva la muchacha.


  —¿No puedes anticiparme nada?


  Hubo una breve pausa. Meditando cada una de sus palabras, la joven repuso:


  —Sí. Estoy disgustada contigo, Jasper. Me prometiste que actuaría en breve en el teatro del Norte para luego trasladarnos a Hollywood. ¿Lo has olvidado?


  —No, querida. Eso puede aplazarse unos meses. Necesito salir de los Estados Unidos. Mi estancia aquí se va haciendo peligrosa.


  —Aún hay más. Guardas conmigo una reserva que compagina mal con tu cariño. El amor es compartirlo todo. Lo bueno y lo malo. No me creas tan tonta como para no darme cuenta de que actúas fuera de la ley. No. No deseo saber nada ahora. Si accedo a ser tu mujer, tiempo tendrás de sincerarte. ¿Me acompañas?


  Mégara asintió y, tras abonar el importe de lo consumido, salieron a la calle, montando en el automóvil de Jasper.


  Durante el largo trayecto ninguno de los dos habló. Al despedirse, el hombre, con algo de temor, inquirió:


  —¿Hasta mañana?


  —Sí. No tomes en consideración mis palabras. Estaba un poco nerviosa.


  Le besó en la mejilla, dejándole desconcertado. Fue a retenerla con el gesto y la palabra, pero la muchacha penetraba ya en el portal de la casa donde residía.


  Satisfecho y preocupado a la vez por la que presentía inmediata explicación con Margaret, se trasladó a la Avenida Fullerton. Waring le esperaba.


  —Perdone. Me retrasé quince minutos.


  —Lo comprendo. Quizá yo, en su caso, me hubiera entretenido más. ¿Por qué me trata con tantas consideraciones? Estoy a su servicio.


  —Usted no es como los demás. Sé conocer a las personas. Le pondré al corriente de sus obligaciones. A los ojos de todos será mi secretario, a quien mis hombres obedecerán como si fuera yo mismo. Le daré el veinticinco por ciento de los beneficios. ¿Qué le parece mi proposición?


  —Muy generosa. Acepto. Tendrá que darme un anticipo. Apenas si me restan veinte dólares.


  —Tome quinientos. A las cinco de la madrugada daremos un golpe. Iré con usted para presentarles a los muchachos. Mientras, tomemos una copa. Reconozco su inteligencia, superior a la mía. Yo tengo una única virtud: la de perseguir un objetivo y no cejar hasta haberlo culminado victorioso. Me han informado de que llegó a San Francisco un tal John Guilfoyle, agente del C. I. A., con quien tengo una cuenta pendiente. Iremos a buscarle.


  Waring se estremeció. ¿De qué manera avisar a su amigo? ¿Cómo consiguió enterarse Mégara? Decidió sonsacarle, halagando la vanidad del jefe del gang.


  —¿Lleva mucho aquí ese tipo?


  Esperaba la respuesta.


  —Unas horas.


  Alfred silbó admirativamente.


  —Buena red de espionaje. ¿Tendré que entendérmelas también con los confidentes?


  —No. Eso es cosa mía. Quiero ponerle en antecedentes de mi organización y de algunas cosas. Confío en usted.


  —Gracias.


  Jasper Mégara meditó unos segundos. Comenzó:


  —He estudiado la vida de los grandes héroes del gangsterismo. Casi todos medraron en el contrabando de alcoholes. Al ser derogada la ley seca, hubo que pensar en nuevos negocios. La ley Lindbergh hizo demasiado peligrosos los secuestros. Nacieron los Sindicatos. ¿Qué continuaba prohibido? El juego, las apuestas, las drogas… Agrupáronse por vez primera en la historia del crimen los indeseables más famosos, que se repartieron por zonas los Estados Unidos, comprometiéndose a no inmiscuirse en los mutuos asuntos. De vez en vez dirimíanse cuestiones entre los distintos gangs a tiros en plena calle y la opinión pública se indignaba por algún asalto a mano armada. Los actos de violencia fueron acabando. Hoy, los magnates del crimen se han convertido en burócratas interesados en negocios más o menos legales. No era ése el camino. Los Sindicatos son poderosos y enfrentarse a ellos equivale a ser destruido, Tomé unos hombres a mi servicio y me dispuse a emplear métodos antiguos. Dimos unos buenos golpes. Residía en Nueva Jersey. Me interesaba hacer algunas averiguaciones. Tuve que trasladarme a Chicago. La Metropolitana me iba al alcance. Sentí dejar la ciudad. Es hermosa. ¿La conoce?


  —Sí, y opino como usted. Prosiga.


  —Poco resta ya. Tengo un buen número de hombres a las órdenes directas de Philo Heath. Esta noche le presentaré a él, a quien no restará autoridad. En lo sucesivo daré las instrucciones a través de usted, que me sustituirá en los asuntos difíciles. Philo no posee otra inteligencia que la de la fuerza bruta. Hasta ahora no he tenido ningún roce con los Sindicatos, pues me mantengo lejos de su órbita de acción. Sin embargo, quiero liquidarlo todo pronto antes de que la policía se torne peligrosa. ¿Comprende?


  —Hay una cosa que no. ¿Por qué quiere matar a ese agente del C. I. A.? Tengo entendido que ese organismo se limita a ejercer el espionaje.


  —Es una vieja deuda. He asesinado a cuántos intervinieron en… Bueno, no importa en qué. Sólo me restan John Guilfoyle y otro al que no consigo localizar. Tal vez esta noche sepa su nombre.


  —¿No conoce ningún dato?


  Mégara le miró con un resto de desconfianza.


  —Sí; pero no hablemos de eso. No merece la pena.


  Se incorporó, paseando a grandes zancadas. Waring, desando reanudar el interesante diálogo, comento:


  —No supuse una tragedia en su vida. Las almas grandes no se dejan arrebatar por el odio.


  —Vengo la muerte de mi… —calló de nuevo—. Le ruego que no se refiera más a ello. Trae tristes recuerdos a mi corazón.


  Con pulso no muy firme se sirvió un vaso de whisky, apurándolo de un trago. Alfred, intrigado, le observó con detenimiento. ¿Qué revancha perseguía Jasper? Pensó que no le sería difícil enterarse, mediante una comunicación con Washington. Poseía una referencia magnífica: John Guilfoyle. ¿Cómo avisarle? No podía hacerlo por teléfono. El aparato se hallaba sobre la mesa del fondo. Se decidió:


  —Me agradaría ausentarme media hora. Tenía una cita con una pelirroja estupenda.


  —Ya se disculpará mañana. Elija el libro que quiera. Poseo los mejores de habla inglesa.


  Resignado, Waring tomó uno al azar. Se trataba de Cortés, the conqueror of México, editado por Thomas Nelson, and Sons Ltd., de Londres, y se abstrajo en la lectura de la gran epopeya, la mayor de las realizadas por los conquistadores. Su autor, Lawrence Wilson, trataba el tema subjetivamente, refiriéndose con exceso a pretendidas crueldades y traiciones de los expedicionarios.


  —Cuando quiera, Alfred. Se aproxima la hora.


  El aludido cerró el volumen con pesar, lamentando tener que enfrentarse con una realidad amarga. La existencia de uno de sus mejores amigos y colaboradores estaba en peligro.


  —Se me han pasado los minutos sin sentirlo.


  —Lo celebro. ¿Va armado?


  —Sí.


  En el «Land Cruiser» se trasladaron al barrio comercial, deteniéndose en el número 10 de Twelfth Street. Segundos después un «Cadillac» frenaba a pocos pasos de ellos.


  —Ahí están ésos —advirtió Mégara, pisando el acelerador.


  Los dos automóviles se deslizaron por el asfalto. A Waring no le cupo duda de que conocían el domicilio de su camarada, pues minutos más tarde enfilaban la calle 67. Dejando los vehículos aparcados en la esquina de Kedzie Avenue, los gangsters se reunieron. Philo miró con desconfianza a Waring, al cual no le bastó más que una ojeada para comprobar que aquel individuo era el mismo que asaltó el club La Salle, dando muerte al inspector Burke, del Estado Mayor del C. I. A. Acababa de distinguir la cicatriz de la muñeca derecha. Admiró la astucia de Jasper. Simuló no darse cuenta y gruñó una frase ininteligible al ser presentado a sus nuevos compañeros.


  —Se llama Alfred Waring. Ya hablaremos de sus atribuciones. Vamos, Heath. Conviene liquidar este asunto.


  —De acuerdo, jefe. ¿Quiénes nos acompañarán?


  —Sólo Alfred. Quiero que se habitúe a nuestros métodos.


  Cubrieron sus rostros con pañuelos y, atravesando un portal pobremente alumbrado, subieron dos pisos, parándose ante una puerta en la que se leía: «Pensión Michigan». Hicieron girar el pestillo, que cedió. Un hombre somnoliento se incorporó. Al verse encañonado por tres pistolas, balbució:


  —¿Qué desean? Espero a unos argentinos que han anunciado su llegada. Soy el mozo. ¡No me hagan daño!


  —De ti depende —replicó Philo con voz amenazadora—. ¿En qué habitación está John Guilfoyle?


  —Ocupaba la número trece, pero después de cenar pidió la cuenta, marchándose.


  Waring respiró. Su consejo de que se trasladase al Palmer había sido oportuno. Deseando hacer méritos ante Mégara, cogió al asustado individuo por las solapas de la americana y, zarandeándole brutalmente, le increpó.


  —¡Mientes! Di la verdad o…


  —¡Pueden comprobarlo en el registro de viajeros! Me dio un dólar de propina tomó un «taxi». No sé más —gimió el empleado, intentando desasirse.


  Alfred le soltó, volviéndose a Jasper.


  —¿Qué hacemos, jefe?


  —Revisa el libro que dice. Necesitamos comprobarlo.


  Masculló un juramento. El mozo de la pensión Michigan, con mano temblorosa, les mostró lo que deseaban. La casilla de «punto adonde se dirige» estaba en blanco. Sin una palabra se lo mostró a Mégara, el cual ordenó:


  —Vámonos.


  De nuevo los hombres de Philo Heath montaron en el «Cadillac», que siguió al «Studebaker» «Land Cruiser». Waring miró de soslayo a Jasper, cuyo rostro reflejaba cólera. No formuló ninguna pregunta.


  Atravesaron la ciudad hasta llegar al Paseo de la Orilla del Lago. Ante un hotel de una planta, Mégara paró el vehículo, diciendo a Alfred:


  —Espérame aquí. Voy a hacer una visita.


  Mentalmente tomó nota del lugar. Sin duda allí residía el que facilitara los informes a Jasper. No se equivocó. Treinta minutos después el boss penetraba en el automóvil. Su cara denotaba una mayor serenidad.


  Siguiendo el curso del Canal de Illinois llegaron a West 47 th Street, penetrando en el sucio edificio, cuartel general de la organización, donde en tono que no admitía réplica habló a sus hombres del cometido del nuevo miembro de la banda. Todos asintieron con el gesto. Temían demasiado a Mégara para que nadie osara discutir sus indicaciones.


  —Puede quedarse aquí si lo desea, Alfred. Cuide de mantener contacto conmigo. Llámeme a medio día.


  —Lo haré.


  Salió el jefe, quedando solos los gangsters y Waring. Reinó el silencio. Al joven le constaba que su intromisión no agradaba a sus compañeros.


  —¿Dónde puedo acostarme? —inquirió.


  —Hay habitaciones en el piso alto. La número dos está vacía. ¿Tanto sueño tienes? Acostumbramos a echar una mano al póker.


  —Os acompañaré. El jefe me dio dinero. Estaba sin un dólar.


  Se sentó frente a Philo Heath. A sus lados estaban dos gangsters, de los que sólo recordaba sus apellidos, Young y Foy. Se incorporó para quitarse la americana, dejando al descubierto la funda sobaquera. Luego se deshizo el lazo verde con pintas rojas, echándose atrás el sombrero.


  Los naipes resbalaron por la mesa. Philo entregó la baraja a Foy.


  —Tú das.


  Comenzó la partida con diversas alternativas de fortuna. Waring, con una colilla semiapagada colgando de las comisuras de los labios y un mechón de pelo cayéndole sobre la frente, era el prototipo del indeseable. La culata del revólver sobresalía debajo de sobaco. De pronto sus dedos se crisparon sobre los naipes y su mano derecha se acercó a la automática:


  —No vuelvas a hacer eso, Young. Es peligroso.


  —¿Qué? —inquirió el forajido.


  —«El puente». Te diste una carta que no te correspondía. Aun así voy a ganarte.


  —¿Me llamas tramposo?


  El gángster se había erguido en actitud de desafío:


  —Sí. ¡Quieto!


  Nadie supo cómo Alfred pudo desenfundar en tan corto espacio de tiempo. Lo cierto es que apenas Young había rozado su arma, ya estaba encañonado.


  —Siéntate. Eres muy nervioso.


  Todos, impresionados por aquel alarde de rapidez, contuvieron la respiración. Pidió dos naipes, advirtiendo:


  —De arriba. Quiero ver tus dedos.


  Philo y Foy no jugaron aquella baza. Waring, con rostro inexpresivo, miró sus cartas, diciendo:


  —Quinientos. Lo que tengo.


  Young vaciló unos segundos más y aceptó el reto.


  —Voy.


  Los billetes se amontonaron en el centro de la mesa. Con expresión gozosa, Young mostró su juego.


  —Gano. Full de reyes.


  Parsimonioso, con estudiados movimientos, Alfred descubrió cuatro ases.


  —Póker. Mañana seguiremos. Hoy no quiero matar a nadie.


  Se apoderó de los mil dólares, incorporándose. Miró a sus camaradas con desafío y, volviéndoles la espalda despectivo se dirigió a la escalera. Young llevó la mano a la funda axilar. Philo le contuvo:


  —¡Quieto! No creo te guste enfrentarte con el jefe.


  La alusión al temido Mégara bastó para contener el cobarde instinto criminal del gángster y Waring llegó a un cuarto en el que por todo mobiliario había una cama de hierro, una mesilla y un lavabo.


  Se acostó satisfecho. Su plan, que pondría en práctica a la mañana siguiente, le pareció magnífico. Al fin se sumió en el descanso.

  


  Mientras tanto Jasper entraba de puntillas en la habitación de su madre, que, sintiéndole, inquirió:


  —¿Eres tú, hijo?


  —Sí. Quería darte un beso antes de dormirme.


  —Te esperaba. ¿Es muy tarde?


  —No —mintió Mégara—. Hasta mañana, mamá. No enciendas.


  —Adiós.


  Salió de la alcoba, no sin antes poner sus labios sobre la frente de la anciana. Luego el hombre cruel, sin conciencia, se dirigió a su cuarto, con una sonrisa de bondad en sus delgados labios.


  CAPÍTULO IV


  EL C. I. A., EN ACCIÓN


  [image: ]RANSCURRIERÓN veinticuatro horas sin que Jasper Mégara ordenara a Alfred Waring intervenir en ningún hecho delictivo. El joven, satisfecho por aquel descanso que le permitía consagrar más tiempo a sus investigaciones, desde un teléfono público se puso en comunicación con Washington y, en lenguaje cifrado, transmitió un largo mensaje inquiriendo noticias sobre la fotografía del mayordomo de Mégara obtenida con la máquina microfotográfica.


  —Salió ya el informe al Palmer. Debes tenerlo allí. Utiliza la clave número dos.


  Colgó, y antes de encaminarse a su alojamiento se dispuso a cenar en un restaurante de Nabash Avenue, famoso por sus spaghettis. El local rebosaba de comensales, casi todos pertenecientes a la colonia italiana de Chicago.


  Le sirvieron un gran plato de macarrones, deliciosos de sabor, y un trozo de tarta de manzana. En pleno trabajo, con la impaciencia de llegar al hotel para leer el informe remitido por las oficinas centrales del Central Intelligence Agency, le agradaba desligarse de sus preocupaciones ordenando mejor sus ideas. Era una gimnasia de autodominio. De haberse dejado llevar por el impulso hubiera corrido a abrir el sobre procedente de Washington. No lo hizo. Necesitaba vencerse a menudo. Sus camaradas le creían un hombre sin nervios. Ignoraban que su rostro inexpresivo, en las más graves circunstancias, era una máscara impuesta por la voluntad. Su rápido ascenso a inspector del C. I. A., se debió, precisamente, a su serenidad. Donde otros se hubieran lanzado ciegamente, él lo hizo con una prudencia a la que debía seguir viviendo. Resolvió casos complicadísimos por deducción.


  Pidió café y una copa de coñac y a las diez de la noche, en un «taxi», se trasladó al hotel, preguntando a la encargada de la correspondencia:


  —¿Trajeron algo para mí?


  —Sí, señor Warign. Tome.


  Le entregó dos sobres. Uno recio y cuadrado; el otro, pequeño, con olor a perfume, que abrió primero, leyendo:


  
    «Le espero en mi casa, número 6 de la Quinta Avenida, departamento 32. He avisado al vigilante. Venga alrededor de las dos. Aunque Mégara se ha disculpado y no le veré, pienso ir al club. ¡No aparezca por allí! Mucha prudencia. Es importante lo que he de decirle.


    »Margaret.»

  


  Retuvo las señas en la memoria y, pasando a los lavabos, prendió fuego a la misiva. Podía ser comprometedora para la muchacha. En la puerta de su cuarto se detuvo. Un escalofrío le recorrió la medula espinal. El instinto le avisaba de que «algo» le amenazaba. Era un sexto sentido, como un aviso del más allá.


  Silenciosamente introdujo la llave en la cerradura, haciéndola girar muy despacio. Apenas se vio en el interior de la habitación, se tranquilizó. Un fuerte olor a tabaco denunciaba la identidad del visitante. No podía ser ningún enemigo. Nadie iba a delatar así su presencia. No obstante, se arrojó de bruces sobre el encerado suelo, preguntando en alta voz:


  —¿Eres tú, John?


  —El mismo. Abriste con un cuidado que me hizo sospechar.


  Waring oprimió el interruptor de la luz. Su camarada del C. I. A., con una automática en la mano derecha, se hallaba cómodamente sentado en uno de los sillones. Junto a él, en la mesita de centro, un cenicero repleto de puntas de cigarros.


  —Te aguardo desde las ocho. ¿Cómo te has retrasado tanto?


  —Necesitaba meditar.


  —¿Y qué sacaste en limpio?


  —Cosas no muy buenas para ti. Ya hablaremos de eso. Veamos qué nos dicen de Washington.


  Rasgó el sobre, sacando una cuartilla en blanco.


  —Toman muchas precauciones —comentó Guilfoyle, sacando su estilográfica y un block de notas.


  —Son necesarias.


  Del doble fondo de una de sus maletas extrajo unos pequeños frascos con los que, en un vaso, preparó un combinado químico. Luego, con un trozo de pañuelo, humedeció el papel, depositándolo en la mesa. Dos minutos más tarde aparecieron unos caracteres manuscritos, que Alfred, consultando de vez en vez una agenda disimulada en forma de librillo de papel de fumar, tradujo, dictando en alta voz:


  «Foto remitida corresponde a Spud Greeve, antiguo miembro del espionaje alemán. Vigilenle, pero no le dejen escapar, aunque tengan que matarle. Tal vez esté al servicio de los rusos. La operación en que intervino Guilfoyle y en la que todos los que actuaron hayan muerto asesinados menos él y el inspector que les mandaba es la de la fracasada voladura, en 1942, del puente de Wood bridge, en Nueva Jersey. Spud Greeve fué el único hombre que salvó la vida. También, aunque herida, huyó una mujer. Enhorabuena. Permiso derogado hasta que finalice este asunto. Carta blanca. Suerte.»


  Miráronse los dos miembros del C. I. A. El rostro de Waring estaba resplandeciente.


  —Lo sospechaba. La cara del mayordomo me resultó familiar. Vi una vez su ficha. Ya sólo me resta una incógnita. ¿Por qué Mégara ataca tan ferozmente a los que trabajamos en esa ocasión? ¡Qué lejos está de saber que yo soy el único que le falta por capturar después de muerto tú!


  —¿Cuándo procedemos a su detención?


  —Aún no. Escúchame.


  Con frase rápida, dejando el comunicado sobre la mesa, expuso su definitivo plan a John, que no encontró el menor reparo que oponer.


  —Oculta un revólver donde sabes. Nadie te cacheará, pues yo afirmaré haberlo hecho. ¿Qué miras?


  —El escrito. Aún no se ha borrado.


  —No contaban con que me ayudaras y en la preparación química, sin duda, lo tuvieron en cuenta. Por eso utilizaron la clave más sencilla. Mira, ya empieza a desvanecerse.


  En efecto. Un minuto más tarde el mensaje había desaparecido. Nadie podría hacerlo reaparecer de nuevo. Una nueva aplicación de cualquier reactivo era más que suficiente para abrasar el papel. Alfred le prendió una cerilla, deshaciendo las cenizas y luego aspiró voluptuoso el humo del cigarrillo que Guilfoyle le ofreciera segundos antes.


  —Refiéreme lo que has de hacer. Un error puede costarte la vida.


  Durante tres horas largas cambiaron impresiones. Al fin, Waring se despidió:


  —Te dejo. Tengo una visita urgente.


  —¿Faldas? —bromeó John—. No olvides que en ellas se han enredado muchos para casarse o para morir. Una cosa u otra vienen a ser lo mismo.


  Rió suavemente Alfred por la agudeza de su amigo.


  —Ella me gusta, te lo confieso, pero me guía el afán profesional.


  —¿Es la amante de Mégara?


  Waring saltó como picado por una víbora.


  —¡No tiene nada que ver! Es decente. ¿No lo crees?


  —Sí, hombre, sí, no te excites. Es la primera vez que te veo perder la calma. Creo que debiera acompañarte. Es… endiabladamente hermosa. No te fíes nunca de las mujeres bonitas. Exigen más de lo que dan. Algunas veces los consejos de los más jóvenes son útiles. Me voy a dormir. Si me necesitas, llámame.


  Salió de la habitación, seguido de la furibunda mirada de Alfred, el cual tomó una cartera que le habían facilitado horas antes en la Delegación de Los federales por si necesitaba utilizarla. No supuso que fuera tan pronto.


  Ya en la calle miró su cronómetro. Eran las dos menos cuarto. Se había entretenido demasiado.


  Le costó varios minutos encontrar un automóvil de alquiler. Casi todos estaban ocupados en trasladar a sus respectivos domicilios a los que a aquella hora abandonaban la última sesión de teatros y cinematógrafos.


  —Lléveme a la Quinta Avenida. Si se da prisa le regalaré un dólar.


  El conductor, espoleado por tal promesa, arrancó velozmente y diez minutos más tarde se detuvo en el lugar que Waring le indicara. El joven penetró en un portal tenuemente alumbrado, subiendo al primer piso. La puerta que ostentaba el número 32 se abrió silenciosa, sin que ninguna luz denotara presencia humana en el departamento. Temiendo una encerrona, dudó. La voz de Margaret Gray se dejó oír:


  —Pase. Pueden verle.


  La muchacha le cogió por la muñeca, conduciéndole a una coquetona salita iluminada por un portátil que reflejaba una débil luz azul.


  —¿Por qué tantas precauciones? —inquirió él.


  —Mégara es un miserable. Si llegara a tener celos de usted le mataría. A veces pienso que sus hombres me vigilan.


  Alfred, deseando conocer los pensamientos de su interlocutora, comentó con tono indiferente:


  —Creo que fantasea. Si tuviese tal concepto de Jasper no frecuentaría su trato. ¿O es que está enamorada de él?


  Se habían acomodado en un amplio diván granate. Ella le miró con reproche.


  —¿Por qué se obstina en insultarme?


  —Entonces… —la voz de Waring se tornó dura, agresiva—, ¿por qué va con él? ¿Busca su dinero? ¿Intenta traicionarle?


  El silencio fué la respuesta. A Alfred le dolía ser brutal, pero necesitaba saber la causa por la que la deliciosa joven soportaba a Mégara.


  —Escúcheme, Waring.


  —No tiene obligación de contarme nada. No obstante, me será muy grato ayudarle si se encuentra en algún conflicto. ¿Por qué me mandó venir?


  —Con el fin de hacerle una pregunta. ¿Me contestará sinceramente?


  —Depende de lo que sea.


  —¿Se ha aliado usted con Jasper?


  —Sí. Necesito dinero y él me lo ha prometido.


  Margaret se recostó en el diván. Alfred vio que dos lágrimas surcaban sus mejillas. Extrañado, respetó el mudo dolor de la muchacha.


  —¡Sepárese de él! Irá a la silla eléctrica.


  Le había costado un gran esfuerzo pronunciar tales palabras. El hombre, desconcertado, se incorporó y cogiéndola por los codos la levantó con fuerza.


  —¿Qué es lo que sabe de Mégara? ¡Dígamelo!


  —No puedo… ¡Suélteme!…


  Su voz se estranguló en un sollozo. Apoyó su cabeza en el pecho de Alfred y, víctima de una crisis nerviosa, repitió con angustia:


  —Le matarán… Le matarán…


  Él la dejó que se calmara, acariciándole los cabellos. Su corazón de luchador se enternecía al contacto de la mujer. Pasaron los minutos. Deliberadamente la tuteó:


  —Tranquilízate, Margaret. ¿Lo intentarás?


  —Sí.


  Se sentaron de nuevo. Waring reparó que su brazo izquierdo rodeaba la cintura de la muchacha. Le pareció cruel separarse. Además no lo deseaba.


  De un paquete de «Camel» sacó dos cigarrillos, que encendió a la vez en sus labios, ofreciéndole uno. Cariñoso la animó:


  —Soy tu amigo, Margaret. Debes confiar en mí —ella fué a responder—. No hables todavía. Fuma primero y ordena tus sentimientos y tus ideas.


  La pausa fué beneficiosa para los dos. Alfred, comprendiendo que la joven no era una mujer de cabaret a la que sólo por la violencia es posible arrancar la verdad, sino una criatura atormentada por algún secreto, extremó su dulzura.


  —Ya estás calmada. Te has portado como una chiquilla.


  —¡He sufrido tanto desde anoche! Jasper me lo dijo todo.


  —¿Qué?


  —Que trabajabas para él. No lo hagas. Es un canalla. Un asesino.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No importa. Ese hombre lleva una doble vida. Él cree que lo ignoro. No te equivocaste. El limpiabotas que viste en…


  Waring la interrumpió sonriente:


  —Era él. Lo sabía. No te esfuerces. Le tengo en mi poder. No jugará sucio conmigo. Soy más peligroso de lo que imaginas. ¿Era eso para lo que me has llamado?


  —No. Hay más. Le vigilan de cerca. Cualquier día le capturarán a él y a quienes les rodean. ¡Vete de Chicago!


  Él la miró con fijeza, ahondando en el alma de la que así le hablaba.


  —¿Por qué te interesas tanto por mí?


  Margaret bajó los ojos, ruborizada. El gesto fué más elocuente que todos los discursos. Alfred sintió que algo muy grande se desbordaba en su pecho. Sin poder dominarse apretó contra sí a la muchacha, que, mimosa, se acurrucó entre sus brazos.


  —Querida…


  La besó en los labios, sintiendo los suyos abrasados por un extraño fuego.


  En la intimidad del pequeño salón, con la luz tenue del portátil, los jóvenes se dijeron sin palabras un mundo de eternidades. Fué Waring el primero en reaccionar.


  —¿Quién acecha a Jasper?


  —No puedo decírtelo. Me obligaron a jurar que no hablaría. Apártate de Mégara. Huiré contigo donde me digas. ¡Nadie burla impunemente a la ley!


  —¿Qué secreto hay en tu vida?


  —No insistas. Ya te lo contaré todo. Ahora me es imposible. Me lo veda no sólo una promesa, sino algo más a lo que nadie puede sustraerse.


  —No te entiendo, Margaret.


  —Pronto lo comprenderás. Te pido un margen de días. ¡Ambiciono volcar mi corazón en el tuyo!


  Había apasionada sinceridad en la voz de la mujer. Alfred, pese al amor que le dominaba, comenzó a irritarse. Estaba seguro de que las declaraciones de la muchacha facilitarían extraordinariamente su trabajo. Fué a insistir, pero unos golpes dados con los nudillos en la puerta de entrada se lo impidieron.


  —¡Escóndete! —suplicó ella con terror—. ¡Puede ser él!


  Los celos se clavaron cruelmente en el alma de Waring.


  —¿Es que viene a tu casa con frecuencia?


  —No hay tiempo para explicaciones. Entra en el cuarto de baño. ¡Pronto! Si te descubre nos matará a los dos…

  


  En el tugurio del Loop propiedad de Rodolfo Batainy, un italiano del que se contaban las peores cosas, Philo Heath y sus inseparables Young y Foy bebían calmosos unos dobles de ginebra, mientras esperaban la llegada de su jefe. Los tres hombres se hallaban a gusto en el lugar, frecuentado por indeseables de todas las nacionalidades. Aquél era su ambiente.


  Sólo les restaba sentirse por completo dichosos la prohibición que, horas antes, les hiciera Mégara por teléfono de que no sentasen con ellos a ninguna mujer, por considerarlas confidentes del dueño de la taberna, jefe de uno de los grupos de acción del Sindicato. Nadie lo ignoraba, ni aún las autoridades, que no se atrevían a enfrentarse con el italiano por falta de pruebas unas veces y otras, minada su moral por un fajo de billetes.


  —¡Fíjate en esa rubia! ¡Está espléndida! —dijo Foy.


  —Olvídate ahora de eso. ¿A qué vendrá Jasper por aquí? Estamos rodeados de gangsters a sueldo del Sindicato.


  —Él sabrá lo que hace. No nos metamos en averiguaciones —terció Philo Heath—. Mirad, aquí entra. Aparentemos no reconocerle.


  Mégara, vistiendo un raído traje oscuro, miró desde la puerta en torno suyo. Con las manos hundidas en los bolsillos exteriores de la americana se acomodó en una mesa, de espaldas a la pared. Un hombre grueso, de rostro proporcionado, se le acercó.


  —Hola, Mégara. Celebro verte por mi casa.


  —No diría yo tanto, Batainy. ¿Qué quieres?


  —Invitarte a una copa. ¿Me dejas que me siente?


  —Hazlo y suelta pronto lo que sea.


  El dueño del tugurio hizo una seña a una de las mujeres, que se acercó.


  —Trae una botella de whisky del que ofrezco a los amigos. Date prisa —luego, volviéndose a Jasper empezó—: Carissimo amico.


  —No me hables en tu maldito idioma. Sabes lo suficientemente bien el inglés como para no tener que emplear esas palabras dulzonas. Termina. Espero a alguien a quien no le gustan los terceros.


  —¿Una dama?


  —¡Qué importa!


  Le llevaron el licor pedido. El italiano llenó las copas, ofreciendo una a Mégara. Brindó:


  —Por que escuches el consejo que voy a darte. Es desinteresado.


  Bebió despacio, chasqueando la lengua.


  —Empieza —apremió Jasper, cambiando una significativa mirada con Philo Heath para que estuviese atento a cualquier traición.


  —Debes marcharte de Chicago. Con tus viejos procedimientos estás despertando la indignación popular y acabarán volviéndose contra todos.


  —¿En nombre de quién me hablas? ¿De los Fischette?


  —No. Del pleno del Sindicato. Tengo que llevarles tu respuesta. ¿Qué les digo?


  —¡Cobardes! ¿Pasa algo?


  Se había puesto en pie, esgrimiendo la automática. Dos hombres, que se aproximaban a la mesa, se detuvieron.


  —Queríamos saludar a Batainy.


  —Podéis hacerlo luego. Ya se iba.


  El italiano, airado por el insulto, amenazó sordamente:


  —¡Guárdate! Desde este momento tu vida no vale un centavo.


  Se alejó mascullando maldiciones en su lengua vernácula. Mégara, guardándose la pistola, se sirvió un nuevo vaso del whisky que quedó sobre la mesa. Aguardó con los sentidos alerta. No esperaba semejante advertencia. Supuso que los Sindicatos agradecerían sus actuaciones porque desviaban la atención de los representantes de la ley dejándoles el campo libre para ejercer sus criminales actividades. No era así. ¿Por qué?


  La respuesta a tal pregunta había de dársela el hombre al que esperaba, vestido también con ropas harapientas.


  —La situación se hace difícil, Jasper. La Prensa de la noche ataca ferozmente al gobierno. Me temo en breve una encuesta semejante a la que realizan los federales, no ya en los altos cargos, sino en agentes e inspectores. Debes marcharte o descansar una temporada.


  —Haré lo que se me antoje. ¿Qué sabes de John Guilfoyle? Es lo único que me interesa.


  —Tendré noticias de él de un momento a otro. Dos de mis hombres recorren los hoteles revisando los libros-registro. No puedo hacer más. Te lo aseguro. Arriesgo mucho trabajando para ti. Si ese agente del C. I. A., aparece muerto…


  —Inventa una historia. No puedes volverte atrás. Mañana por la noche iré a tu casa.


  —No. Te telefonearé. No debiste citarme. Es una imprudencia.


  —No sé, pero ya no tiene remedio. Creo que tendré que abrirme paso a tiros. Vete. Contigo no se meterán. Soy yo el que les intereso.


  En efecto. Mientras los dos hombres sostenían el breve diálogo varios individuos de rostros patibularios se distribuían por el local, ocupando los puntos estratégicos.


  Una vez que Mégara quedó solo, como si no se diera cuenta del peligro que se avecinaba, se recostó en el respaldo de la silla. Sus ojos pequeños revisaron las luces del local. Cuatro. Demasiadas. Si le fallaba un tiro podía considerarse perdido. Encendió un cigarrillo. Contó a sus enemigos. Eran siete sin el italiano, el más peligroso por su puntería. Se decidió. Cada segundo llevaba consigo una probabilidad menos de salvarse. Empuñó firmemente la automática y dejándose caer al suelo, en difícil postura, hizo fuego. Entre un ruido de cristales el establecimiento quedó a oscuras. Se oyó la voz de Batainy.


  —¡Cubrid la puerta!


  Jasper corrió hacia la salida, tropezando con el cuerpo de un hombre. Su puño derecho se abatió contra el rostro del que le obstaculizaba el camino, derribándole. En el pequeño tramo de escalera le agarraron por una pierna. Con la culata de la pistola golpeó a derecha e izquierda, consiguiendo alcanzar la calle. Sonaron varios disparos. Philo Meath y sus hombres le guardaban las espaldas.


  Una bala silbó peligrosamente en sus oídos. Torció una esquina. Tras él iban cuatro gangsters. Demasiados para enfrentarse con ellos. En la taberna continuaba la lucha.


  Prosiguió la huida seguro de que si le capturaban no vacilarían en asesinarle. En una recta se volvió, oprimiendo el gatillo. Uno de sus perseguidores, alcanzado en pleno pecho, se detuvo como si hubiera tropezado con un obstáculo. Los demás dispararon sus pistolas y Jasper notó un latigazo en la mano izquierda. El exceso de alimentación y la falta de ejercicio habían mermado sus condiciones físicas. Jadeaba. Por un momento se creyó perdido.


  Apoyado contra la pared aguardó a que sus enemigos se descubrieran. No le cazarían vivo.


  Ladró una vez su automática y el proyectil se clavó en la pierna de uno de los hombres del boss italiano. Los gangsters se protegieron detrás de unos árboles y la muerte tornó a aullar en torno a Mégara, que, aprovechando el breve descanso, reanudó la carrera. Un «taxi» cruzó a unos metros de él. Se subió a una aleta, amenazando al chofer con el arma.


  —A la Quinta Avenida. Rápido.


  Se hallaba cerca del domicilio de Margaret Cray. En plena marcha penetró en el interior del coche. Sus perseguidores, chasqueados, le vieron alejarse, maldiciendo. Mégara se apresuró a tranquilizar al conductor.


  —No se preocupe, no le ocurrirá nada. Le daré una buena gratificación. Me ha salvado la vida. Pare en esa manzana. Tome.


  Le dio diez dólares. Apenas Jasper hubo descendido, el «taxista» se perdió a lo lejos, celebrando haber escapado con bien de la aventura.


  Anduvo con paso rápido, llegando al domicilio de la mujer que amaba. Ella le curaría. Envolvió la mano en un pañuelo para que la sangre no manchara el portal de la casa y, subiendo de dos en dos los escalones, llamó a la puerta de Margaret. Como tardara en franquearle la entrada repitió dos veces más. Al fin una voz femenina preguntó:


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Jasper. Abre.


  La muchacha descorrió el cerrojo haciendo girar la llave. Al ver el pañuelo sangrante, exclamó:


  —¡Te han herido!


  —Sí —respondió él, cerrando a su espalda—. ¿Cómo has tardado tanto? ¿Por qué estás vestida?


  —Me quedé leyendo una novela y me desvelé. Desde entonces no he hecho otra cosa sino fumar cigarrillos. No esperaba a nadie. ¿Qué te ha ocurrido?


  —Han estado a punto de matarme —su mirada inquisitiva descubrió la cartera que Alfred dejó en el suelo al entrar—. ¿Quién hay contigo?


  —Nadie —mintió ella—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Por nada. Ve a la cocina a hervir agua. Me escuece la mano.


  —Ahora mismo.


  Apenas Mégara se vio sólo entró en la alcoba de la muchacha mirando debajo de la cama y en el armario. En su diestra, como por arte de magia, había aparecido su automática.


  Entró en el cuarto de baño, también desierto. Tranquilizóse. Aquella cartera podía pertenecer a Margaret. Temeroso del enojo de la joven salió de la habitación de aseo. Apenas lo hubo hecho, Waring, que se había descolgado por fuera de la ventana, se izó a pulso. Sus sienes latían fuertemente. De ser descubierto por Jasper habría disparado sin darle tiempo a defenderse. Alfred se dispuso a escuchar el diálogo, y, atravesando el dormitorio, pegó el oído a la cortina que le separaba de la sala de estar. Oyó la voz de Margaret.


  —Ya está, querido. El gas es una maravilla. Pon la mano sobre esa palangana para no manchar la alfombra.


  La joven vertió el agua caliente en la herida. Mégara advirtió:


  —Quema.


  —Es natural. Tienes excitada la sensibilidad. Ha sido un tiro de suerte. Hace dos años terminé los cursillos de enfermera, y puedo asegurar que la bala ha pasado limpiamente el músculo que une los dedos índice y pulgar sin interesar hueso ni tendones. Haz movimientos. Así.


  Derramó agua oxigenada y yodo rebajado con alcohol, vendándole. Él la miraba con expresión enamorada.


  —¡Qué bonita estás!


  —Son tus ojos. ¿Por qué desconfiaste de mí?


  —Te quiero tanto, que los celos no me dejan vivir. Has de perdonarme. Registré las otras habitaciones. Esa cartera tuvo la culpa.


  —¿Cuál? —inquirió la joven.


  Mégara la señaló con el gesto y Margaret, palideciendo, rectificó:


  —¡Ah, sí! Guardo ahí los útiles de limpieza. ¡Qué torpe!


  Se preguntaba cómo no encontró a Alfred. ¿Acaso le descubrió, matándole, y ahora se burlaba de ella? La duda comenzó a obsesionarle, pero las frases cariñosas que brotaban de labios de Jasper la serenaron. No fingía. De eso estaba segura.


  Dejó que transcurriera media hora, en la cual contuvo los atrevimientos del hombre. Al fin rogó:


  —Márchate. No está bien que permanezcas más tiempo aquí. Si me amas, debes respetarme. Tú eres un caballero. ¿Por qué no me cuentas lo que te ha sucedido?


  —No merece la pena. Tengo algunos enemigos. Te referiré lo que desees la víspera de nuestro matrimonio. Me he informado. En Londres, con mi dinero y mi ayuda, no te sería difícil debutar en el mejor de los teatros. ¿Me das un beso?


  —Sí, si te vas. Prométemelo.


  —Prometido.


  Ella no pudo evitar un gesto de repugnancia al sentir sobre su boca los labios finos de Mégara, mas, con un formidable esfuerzo, al separarse sonreía.


  —Hasta mañana. Iré a las once al club —indicó él.


  —Adiós. No faltaré.


  La muchacha le acompañó hasta la puerta, regresando al saloncito en el que la esperaba Alfred.


  —¿Dónde te metiste? —inquirió.


  —Me descolgué por la ventana. He de marcharme.


  Margaret le ofreció el rostro para que la besara. Él se negó:


  —Perdóname. Ahora no podría. Sé que lo hiciste por salvarme, pero…


  Estrechó fuertemente la mano de la joven, y cogiendo la cartera salió a la Quinta Avenida.


  A pie, para dar tiempo a Mégara a llegar a su domicilio, se dirigió al hotel. Experimentaba algo hasta entonces no sentido. El beso de Jasper lo tenía clavado en el cerebro. Y con el beso una duda: ¿Era la primera vez que el gángster entraba en la casa de Margaret?


  Alejó de sí la idea. La conversación que escuchara no reflejaba ninguna intimidad.


  En la calle Monroe, junto al Palmer, penetró en un cabaret, y, pidiendo una ficha, se encerró en la cabina telefónica poniéndose en comunicación con Jasper.


  —¿Mégara? —preguntó.


  —Al aparato. ¿Quién llama?


  —Aquí Waring. Llevo toda la noche intentando comunicar con usted. ¿Cuánto vale la captura de John Guilfoyle?


  —Mil dólares. ¿Sabe dónde está?


  —Más que eso. Prepare el dinero. Le tengo maniatado en mi habitación del hotel. Le hablo desde la calle. Venga con su coche y sitúese en la parte trasera del Palmer. Toque tres veces el claxon, con intervalos de un minuto, y espere. Bajaré con él a cuestas por la escalera de incendios. ¿De acuerdo?


  —Sí, Alfred. No me equivoqué al afirmar que vale más que todos mis hombres. Tardaré justamente quince minutos. Cuide que no se le escape.


  —Esté tranquilo.


  Colgó. Poco después refería a su camarada en el Central Intelligence Agency la conversación sostenida con Jasper.


  —Celebro que sea tan pronto —dijo John—. Era muy amigo del inspector Burke y quiero vengarle. Ha llegado el momento.


  —Sí. Dios quiera que no fracasemos.


  Callaron los dos amigos. No ignoraban que su audacia podía ser premiada con la muerte. Waring ligó a su camarada con una cuerda resistente, apoderándose de su equipaje, del que quitó cuanto pudiera comprometerles, y escondió en un armario la cartera en la que iba oculto un aparato de cinta magnetofónica.


  —La hora se acerca —comentó—. Procura referir bien la historia. Toma un cigarrillo.


  Se lo dio encendido, con pulso firme. ¿Por qué razón querría matar Mégara a los que intervinieron en la captura del grupo de espionaje que pretendió volar el puente de Nueva Jersey? Un leve ruido junto a la ventana le hizo reaccionar con rapidez. Se asomó a ella a tiempo de ver a Jasper.


  —¿Cómo no avisó de la forma convenida? —le reprochó.


  —Impaciencia —saltó al interior de la habitación y de un manotazo arrancó el pitillo de la boca de John—. Le trata demasiado bien. Con estos perros no se deben guardar consideraciones.


  —A su gusto, Mégara. ¿Trae la «pasta»? La necesito.


  —En casa se la daré. Puede fiarse de mí.


  —Lo sé. Si trabajo para usted es porque me gusta el trato con «caballeros».


  Tan acentuada fué la ironía, que hasta el propio Jasper reparó en ella. Sin embargo, gozoso a la vista del hombre al que pensaba asesinar después de arrancarle la identidad del inspector X-27, desvió el giro de la conversación, apremiando:


  —Vámonos ya.


  —Cuando quiera —repuso Waring—. Coja esa maleta. Convendrá registrarla. Yo me ocuparé del prisionero. ¿Qué le pasa en la mano?


  —Un roce de bala. Está en todos los detalles, Alfred. No le pesará.


  —Eso espero.


  El inspector del Central Intelligence Agency cargó con su compañero y descendió despacio por la escalera de hierro. Pese a la barandilla, un resbalón podía significar la muerte. Se detuvo en el primer piso aguardando a Jasper. Le reprochó:


  —¿Por qué no extendió completamente la escala?


  —No lo juzgué oportuno. ¿No se atreve a saltar? Subí ayudándome en los salientes de la fachada. A ese tipo tírele. No le importe que se rompa algún hueso.


  Había tanta ferocidad en la voz de Mégara que Alfred se estremeció. Opuso:


  —Nos interesa más vivo que muerto. Baje usted primero. Le desataré los pies para que no se estrelle.


  Triunfó el criterio del joven y Mégara hizo lo que le indicaba Waring, que tomó de un brazo a Guilfoyle, descolgándole. Luego le dejó caer con el mayor cuidado. El agente flexionó las piernas y rodó a la izquierda sin producirse daños. Apenas se incorporó sintióse sujeto por Jasper. Un segundo más tarde Alfred estaba junto a ellos.


  Sin un comentario se dirigieron al «Studebaker». El gángster tomó el volante y el vehículo se puso en marcha. Siempre precavido, dio un pequeño rodeo, y ya en la Avenida de Archer, tras convencerse de que no le seguían, cruzó la West 46 th Street, llegando a la calle 47. Penetró con coche y todo en el amplio portalón de la casa.


  —Cierra bien, Smith —ordenó Mégara al que hacía de centinela—. ¿Regresaron los muchachos?


  —Sólo Philo y Young. A Foy le mataron.


  Atravesaron el patio, alzando la trampilla metálica que daba paso a la escalera de caracol. Jasper indicó a Philo Heath, que salía al oír ruidos de pasos:


  —Llevadle donde el otro.


  El jefe de grupo se apoderó de John, conduciéndole a la desnuda habitación revestida de cemento. Tuvo que pasar antes por el que los gangsters llamaban cuerpo de guardia, y en el que había varios hombres.


  —¿Te ayudo? —se ofreció Young.


  —Sí. Tráete alambre. Las cuerdas pueden cortarse.


  Diez minutos más tarde John Guilfoyle sentía que en sus carnes se clavaba el hilo de metal. Alfred que, con Jasper, presenció parte de Ja operación se mordió los labios. Era innecesaria tanta crueldad. Miró a su camarada que, serenamente, les escupió una sola palabra que restalló como un trallazo:


  —¡Cobardes!


  Philo se apoderó de un látigo que colgaba de una de las paredes.


  —Voy a bajarle los humos a ese tipo. Es una buena gimnasia.


  Waring se adelantó a la respuesta de Mégara.


  —Tú acatarás órdenes. Estás aquí para cumplirlas y no para anticiparte a ellas. ¡Pon eso donde estaba!


  El rostro de Heath se ensombreció.


  —¿Y si no quiero?


  —Lo harás de todos modos —intervino Jasper, colérico—. Vale más que tú. Él ha capturado a Guilfoyle. ¡Es tu jefe! ¡No vuelvas a olvidarlo! Venga al despacho, Alfred. Quiero que hablemos —desde la puerta advirtió a John—: Tardaremos un rato en volver. Queremos hacerte unas preguntas. Piensa que sólo la verdad puede salvarte.


  El prisionero no contestó, y Mégara y Waring, cruzando un pasillo, penetraron en un cuarto en el que había una mesa de trabajo y tres sillas. Se acomodaron en ellas.


  —Tenga un cigarrillo, Jasper.


  —Fumaremos un habano. El caso lo merece. Si me sale bien lo de hoy me marcharé de los Estados Unidos. Puede quedarse con mi organización o irse con el dinero que le dé a otro sitio. Le brindo las dos soluciones.


  —No sabría qué hacer sin usted. Meditaré lo que acaba de decirme.


  Esforzábase en ganar la confianza de Mégara, que le tendió un puro.


  —Cuénteme cómo consiguió hacerse con Guilfoyle. No omita detalle.


  —No tengo mucho de que vanagloriarme. Mi éxito se debe a la casualidad —encendió el grueso cigarro, complaciéndose en la operación; aspiró el humo con deleite—. Buen tabaco.


  —Excelente; pero vamos a lo nuestro.


  —Hace unas horas regresé al Palmer de asistir a una función cinematográfica. Eran casi las dos de la madrugada. Por descuido, o tal vez por la llegada de un nuevo huésped, el libro-registro del hotel se hallaba en uno de los extremos del largo mostrador y el dependiente dormitaba. Tengo la costumbre de, siempre que puedo, enterarme de quiénes habitan bajo mi techo. Empecé por el final, y apenas había pasado unas hojas lo que leí me llenó de asombro. Escrito en trazos enérgicos vi el nombre de aquél al que buscábamos. No cabía duda. En la casilla en la que se consigna el punto de donde se procede estaban las señas de la pensión que visitamos y su fecha de ingreso en el hotel confirmaba mis suposiciones. El resto fué sencillo. Averigüé el número de su cuarto, comprobando con gozo que se hallaba en mi mismo piso. No quise arriesgarme a utilizar las ganzúas sin cerciorarme de que dormía, y por la cornisa exterior del edificio, con riesgo de estrellarme, llegué a su abierta ventana. Salté al interior. La fortuna continuó acompañándome. Me abalancé a él. No pudo defenderse. Las sábanas hicieron de ligaduras. Oprimiendo su garganta, le dejé sin sentido, y cargando con él, ya por el pasillo, le lleve a mi habitación. Nadie me vio. Le até concienzudamente, regresando para apoderarme de su equipaje. Desde que descubrí su paradero hasta su captura no transcurrió ni media hora. Quise ponerme en comunicación con usted, sin conseguirlo. Una cosa me ha llamado la atención y pienso preguntársela al detenido. ¿No reparó en ella, Mégara?


  —No. Todo me parece bastante lógico. ¿A qué se refiere?


  —Al hecho de que ese hombre no utilizase un nombre supuesto.


  —Él nos lo dirá, aunque no merece la pena. Quizá no suponía que nosotros siguiésemos tan de cerca su pista.


  —Tal vez sea así.


  Era aquel de la falsa y auténtica personalidad el único punto débil de su historia. Celebró que Mégara pensara de ese modo. Le sorprendieron unas frases cordiales.


  —Es usted admirable. Tome dos mil dólares, el doble de lo que me pidió. ¿Contento?


  —Mucho. Me alegro serle útil. Me gusta ganar lo que me dan.


  Guardó los billetes en el bolsillo de la americana pensando ya en su destino. Jasper se levantó.


  —Vamos a interrogarle.


  El instante terrible había llegado. De lo que sucediera dependería la vida de John Guilfoyle y la suya.


  Hallaron al agente del C. I. A., tendido como un fardo en uno de los rincones. Mégara ordenó a Philo Heath:


  —Desátale los tobillos para que se ponga en pie con la espalda pegada a la pared.


  Colocaron al prisionero en tal postura. El boss se acercó a él, procurando dar a su voz un tono amable:


  —Escucha —empezó—. Sabemos que perteneces al Central Intelligence Agency, y que, con un grupo de los tuyos, evitaste la voladura del puente de Wodbridge. ¿Lo recuerdas?


  —Sí. Liquidamos a todos, menos a un hombre y a una mujer. ¿No serás tú ese hombre?


  —No. Deseo que me digas, sin obligarme a apelar a medios violentos, cómo se llama el inspector que os mandaba entonces.


  —¿Para qué?


  El interrogatorio era mutuo.


  —Quiero charlar con él.


  —Ignoro si podrás hacerlo. Lo mismo puede residir en Washington que hallarse en China o en Alemania.


  —Eso es cosa mía.


  Hubo un largo silencio, roto por Guilfoyle:


  —¿Qué me ocurrirá si me niego a contestar?


  —Padecerás una lenta agonía y tu cuerpo se convertirá en una llaga. Confío en que no serán precisos los latigazos, ni las astillas ardiendo entre las uñas, ni la sal sobre las heridas, ni la sed, ni el hambre —Jasper fué enumerando con deleite los tormentos a que pensaba someter al hombre odiado—. Eres inteligente y hablarás.


  —Pensando en eso voy a negarme. ¿Sabes por qué?


  —No.


  —Bien sencillo. En el C. I. A., carecemos de nombres propios. Somos una letra y un número. Eso sé de la identidad del que te interesa; pero no vas a creerme, y mi suerte será la misma, confiese o no. Prefiero morir como un héroe a hacerlo como un cobarde.


  La bien estudiada respuesta hizo dudar a Mégara. Era posible que el prisionero tuviese razón. Recordó el feroz martirio del anterior agente, al que arrancaron, sin duda, todo lo que sabía.


  —Empieza.


  —Primero habrás de darme garantías de que salvaré la vida. Cuando la camisa caiga a jirones arrancada por el látigo, verás que tengo el pecho surcado de cicatrices y en los brazos profundas hendiduras. Hace cuatro años, en China, caí en manos de uno de los más feroces agentes de Mao Tse Tung. Estuvo diez días haciéndome «caricias» y no se enteró de lo que pretendía, ni aun de mi verdadero nombre. Era un especialista del dolor. No es que sea valiente. Poseo el estoicismo del que sabe que el cuerpo humano desfallece o muere cuando ha llegado al límite de sus fuerzas. La única venganza del que no puede defenderse es no ayudar al verdugo.


  Tan mesurado era el tono de John, que hasta el mismo Waring se admiró de su serenidad. No ignoraba el feroz cautiverio del joven en una misión secreta a Oriente, pero también conocía que la mayor parte de las cicatrices correspondían a la metralla de un mortero que explotó cerca de él, en el Pacífico, cuando era miembro del Servicio Secreto Militar.


  Mégara comprendió que se hallaba ante uno de esos hombres dotados de una voluntad de hierro y, aunque sin pensar cumplirlo, decidió condescender.


  —Llegaremos a un acuerdo. No será difícil. Tenía mejor concepto de los miembros del espionaje norteamericano. Estaba seguro de que al fin, «cantarías» lo que supieras. ¿Por qué te rindes tan fácilmente?


  —El que ha pasado por lo que yo —fué la pronta réplica— no tiene ganas de repetir.


  —Veamos si es cierto. Te doy mi palabra de honor de que te dejaré libre y fuera, de esta casa para que puedas huir. ¿Es bastante?


  —Sí. ¿Qué quieres saber?


  —¿Por qué te inscribiste en el registro del hotel con tu verdadero nombre? —intervino Alfred—. ¿Por qué cambiaste de domicilio?


  —Voy a casarme y recibo mucha correspondencia de mi novia, toda ella dirigida al Palmer. En cuanto al traslado, es una medida que siempre adopto para desorientar a posibles perseguidores. No suponía, desde luego, que nadie se interesara por mí. Vine a Chicago a arreglar mis papeles de boda. Aunque me llevaron a Washington a los dos meses de edad, nací en la Avenida Odgen.


  Waring cruzó una significativa mirada con Mégara, dándole a entender que admiraba su intuición. El boss, sonriendo satisfecho, hizo la pregunta cumbre de la que todo dependía.


  —¿Quién es el inspector?


  —Lo ignoro. No sé más que su cifra.


  —¡No mientas!


  Guilfoyle simuló impacientarse.


  —No volvamos a lo de antes. Digo la verdad. ¿Me crees?


  —Tengo un medio de comprobarlo. ¿Cuál es su identidad secreta?


  —X-27.


  Coincidía plenamente con las declaraciones del hombre al que mataron. Era necio apalear al prisionero. Su decisión sorprendió a todos, incluso a Waring.


  —Bien. ¿Quieres unirte a nosotros?


  —No. ¿Cumplirás tu palabra como yo la mía?


  —Desde luego. Voy a dar unas instrucciones y regresaré a libertarte.


  Pasaron a la habitación inmediata, dejando solo a John. Philo Heath fué el primero en preguntar:


  —¿No le liquidamos, jefe? Apenas salga nos denunciará.


  Jasper le envolvió en una mirada de desprecio.


  —No seas imbécil. Tú, Young y Reed le liquidaréis apenas ponga los pies en la calle. Le prometí darle una oportunidad de huida. Vosotros os encargaréis de que no se realice. Avisad a Smith para que os ayude. No le dejéis alejarse ni cinco metros. Una descarga cerrada bastará. ¿Qué le parece, Waring?


  —Ni yo hubiera sido capaz de pensar nada mejor.


  Young salió a advertir al centinela, mientras Mégara entraba en su despacho para sacar una botella de whisky escocés.


  —Bebamos porque pronto podamos capturar a X-27. Creo que he hallado el medio de enterarme de quién se esconde tras esos signos.


  Alfred ladeó la cabeza para que no le vieran sonreír. El hombre que habitaba en el Paseo de la Orilla del Lago era uno de los corrompidos inspectores de la Policía Metropolitana a quien los Federales detuvieron horas antes acusado de complicidad en el juego y en el tráfico de drogas. Él fué también, sin duda, el que delató a John Guilfoyle. Era posible que Washington comunicara a la Jefatura la llegada de su agente para que le diesen toda clase de facilidades. Operaban en territorio nacional y los miembros del Central Intelligence Agency no tenían por qué ocultarse como malhechores.


  Regresó Young.


  —Hecho, jefe.


  —Bien. Toma una copa. Procurad inspirarle confianza. Me respondéis de su muerte con vuestra vida.


  —Descuide. No escapará —fanfarroneó Philo—. ¿Vamos ya?


  —Sí. Alfred y yo os acompañaremos hasta el patio. Quiero oír las detonaciones y gozar pensando que cada una de ellas es un himno de venganza.


  Heath y los dos gangsters que le secundarían en el cobarde asesinato desataron a John.


  —Tienes suerte —dijo el primero—. Pocos salen de aquí vivos. ¿Denunciarás nuestro escondite?


  —No te preocupes por eso, Philo —habló Jasper desde la puerta—. Si lo hiciese, pondría en antecedentes al C. I. A., de que no ha vacilado en traicionarles por salvarse. Le conviene olvidarlo todo.


  —Así lo haré.


  Guilfoyle hizo varios movimientos con los brazos para desentumecer los miembros. Miró de soslayo a su camarada, leyendo en sus ojos una advertencia. No era necesaria. Se disponían a «pasearle».


  Ascendieron la escalera de caracol, y en el patio, Philo, Young y Reed siguieron con John. Éste encogió el vientre, desabotonándose la parte baja de la camisa. Como iba el primero nadie advirtió que hundía su mano derecha en el pantalón. En la misma postura, que podía confundirse con un ademán jactancioso, preguntó a los gangsters:


  —¿Y ahora qué?


  —Puedes marcharte. Nadie te lo impedirá.


  Guilfoyle dio un paso, y de pronto se dejó caer a la izquierda. En su mano había aparecido una «Browning». Vio que Smith y otro individuo tenían ya empuñadas las armas e hizo fuego, con mortífero acierto, alcanzándoles en el pecho. Cambió de postura, clavando un tercer proyectil en la cabeza de Reed. Una bala rebotó en el cemento, junto a su sien. Rodó por el encintado. El lugarteniente de Mégara se disponía a rematarle. Se le adelantó una fracción de segundo. Debido a la precipitación no pudo precisar la puntería. Philo retrocedió, ocultándose en el portal, y Guilfoyle, temeroso de que aparecieran Mégara y Waring, no queriendo enfrentarse con su compañero, corrió por West 47 th Street, alcanzando en unos minutos el canal de Illinois. En un «taxi» se dirigió a la oficina privada del Central Intelligence Agency, admirando una vez más a su camarada que había previsto las reacciones de Jasper.


  Éste, en el patio de la casa, en unión de Waring, escuchó gozoso las detonaciones. Cuando cesaron, frotándose las manos, comentó:


  —Asunto liquidado. Meterán dentro el cadáver, borrando las huellas de sangre por si las detonaciones atraen a la Policía. Dentro de un rato el cuerpo desaparecerá en el Michigan.


  Alfred, preocupado, no contestó. ¿Habría tenido tiempo John de empuñar la automática que se sujetó con esparadrapo a la cintura?


  Transcurrieron varios minutos sin que entrara ninguno de los gangsters. Repentinamente inquieto, Mégara llegó a la salida. El espectáculo le indignó. Tres de sus hombres yacían muertos y Heath, recostado en la pared, se sujetaba el hombro derecho con la mano izquierda.


  —Llevaba una pistola escondida y se nos adelantó.


  Jasper masculló una maldición. Cogiendo por las solapas al herido sintió tentaciones de abofetearle. Se contuvo con un formidable esfuerzo.


  —Avisa a los de dentro, Waring, mientras pongo en marcha el automóvil. Sube al coche, Philo. Ya arreglaremos cuentas.


  Alfred se apresuró a cumplir la orden recibida y poco después el «Land Cruiser», repleto de hombres, abandonaba el cuartel general. Se detuvo frente al Parque Morrell.


  —Id de dos en dos al garaje de Kedzie Avenue y esperad allí sin moverse. Hemos de dar la batalla a ese individuo. Tú, Philo, busca un médico de confianza y reúnete con ellos.


  Waring, recostado en el asiento posterior, pensó con gozo que se acercaba el desenlace de la aventura.


  —¿Dónde vamos? —inquirió en voz alta—. No me atrevo a regresar al Palmer. Quizá me espere la Policía. No me seduce la idea de que empleen conmigo el «tercer grado».


  —Dormirá en casa. Mañana comenzaremos una nueva ofensiva. Ahora más que nunca necesito su ayuda.


  —Cuente conmigo.


  —Lo sé.


  No hablaron más hasta no encontrarse cómodamente sentados en el piso bajo del hotel de la Avenida Fullerton. El mayordomo, como en otras ocasiones, aguardaba a Jasper sin acostarse. Mégara le mandó preparar unos sándwiches. Alfred, dispuesto a seguir halagando a aquel hombre, dijo:


  —Una buena medida. Llevo desde las tres de la tarde sin probar bocado. Con tanto jaleo se me ha abierto el apetito.


  Mégara guardó un hosco silencio. Entró el criado portando lo pedido.


  —¿Y la señora?


  —Después de cenar tuvo un desmayo. Se le pasó enseguida.


  Waring quedó sorprendido de la reacción de su interlocutor, el cual, pálido, poniéndose en pie, se disculpó.


  —Ahora mismo vuelvo.


  Subió la escalera rápidamente penetrando en el dormitorio de su madre, que, al sentirle, encendió el portátil de la mesilla.


  —Hola, hijo. Es ya muy tarde. Acabarás enfermando de tanto trabajar.


  —Es necesario —repuso él, besándola—. Mi labor no se reduce a la venta fría sino que, frecuentando el trato de mis clientes, les convierto también en amigos. ¿Cómo te encuentras? Ya me ha dicho Greeve.


  —Bien; no te preocupes. Tengo un poco de fatiga.


  Él la levantó aún más la cabeza con un edredón.


  —¿Tomaste la medicina?


  —Sí. Me hizo poco efecto. Anda, vete a descansar. Estarás rendido.


  —No lo haré a no ser que me prometas una cosa.


  —Di.


  —Llamarme si empeoras.


  —Lo haré. ¡Qué bueno eres!


  Los ojos de la anciana se humedecieron de lágrimas. Mégara, para cortar una emoción que pudiera perjudicarla, se despidió con un beso, saliendo. Su rostro evidenciaba una honda inquietud.


  Halló a Alfred comiendo con apetito.


  —Hágame compañía o le dejaré sin un bocado.


  —Se me ha quitado la gana.


  Afectando interés, el inspector del C. I. A., le interrogó:


  —¿Algo desagradable? No… No me respondas si no quieres. Pretendo ayudarte, que me consideres como a un amigo. Perdóname que te tutee. Te he cobrado gran aprecio.


  —Puedes y debes hacerlo. ¡Es tan agradable no sentirse solo, tener a alguien a quien comunicar nuestras angustias!


  De nuevo se revelaba la extraña personalidad de aquel hombre de instintos criminales que, a veces, comportábase como un sentimental. Con una carcajada, Waring exclamó:


  —Entonces devuélveme mi cartera, mi estilográfica y el reloj que me robaron los muchachos en el asalto al club. Me di cuenta del truco y reconocí a Philo por la cicatriz de la muñeca.


  Sin una palabra, Mégara se acercó a su mesa de despacho y de uno de los cajones extrajo lo que Alfred le pidiera.


  —Toma. Pensaba hacerlo.


  —Gracias. ¿Cómo va tu herida?


  Jasper alzó la mano izquierda, enfundada en un guante color crema.


  —Apenas si me molesta. He sentido un leve escozor al llevar el volante del coche, pero nada más. Tardará ocho días en cicatrizar por completo. Fué un balazo de suerte.


  Hubo un largo silencio. Waring, como si completara en alta voz un pensamiento, habló:


  —La situación es difícil. Ese hombre del C. I. A., echará sobre nosotros a sus compañeros.


  —Tal vez no lo haga. Nos dijo la verdad.


  —¿Cómo tienes esa certeza?


  —Coincidió con un camarada suyo al que liquidamos. Quizá tema que le tachen de traidor.


  Alfred lanzó la pregunta clave de sus investigaciones:


  —¿Por qué buscas a X-27?


  —Es una triste historia. No quiero acordarme ahora de ella. No me siento con fuerzas. Estoy agobiado. La vida me pesa y las preocupaciones me abruman.


  No era llegado el momento psicológico para una confidencia. Comprendiéndolo así Waring se levantó y le puso una mano sobre los hombros, con gesto cariñoso:


  —No te preocupes. Creí que te descargaría hablar de lo que te obsesiona. Debes descansar. Yo vigilaré si es necesario.


  —Gracias, Alfred. Dormiremos los dos, Guilfoyle, aún en el caso de que se decida a atacarnos, ignora esta residencia. Te conduciré a tu habitación.


  Le llevó a una alcoba sobriamente amueblada, dejándole solo. Waring se sentó en una descalzadora y por vez primera sintió asco de sí. Confiar a un hombre, ganarse su corazón, para llevarle a la silla eléctrica no era digno. El ambicionaba la lucha cara a cara. Le repugnaba la intriga. No podía quejarse. Eligió el camino. Además, el interés de la patria estaba por encima de sus sentimientos…


  Consolándose con la última idea, se quedó dormido…


  [image: ]



  CAPÍTULO V


  ¡ACORRALADO!


  [image: ]OS transeúntes que llenaban las dos aceras de Kedzie Avenue apresuraron el paso intuyendo lo que no iba a tardar en suceder. Cinco automóviles de la Patrulla Móvil de la Metropolitana habíanse detenido alrededor de un solar en cuyo fondo se veían edificaciones de planta baja dedicadas a talleres o garajes. Los representantes de la autoridad, en número de veinte, armados con metralletas y revólveres, se acercaron a una puerta corrediza de madera, que abrieron con el máximo de precauciones, desembocando en un gran patio que comunicaba con una nave, abandonada en apariencia. Un hombre de paisano que iba junto al capitán de la policía inquirió:


  —¿Se ocupó de la parte trasera del edificio, Starling?


  —Sí, Guilfoyle. No escaparán.


  Organizó tres patrullas que avanzarían por los flancos y el frente. El agente del C. I. A., llegó a dudar de la fidelidad de la denuncia recibida telefónicamente de labios de su camarada Alfred Waring. La quietud era tan absoluta que pensó haber llegado tarde al refugio provisional de los gangsters a las órdenes de Jasper Mégara.


  Sin embargo, se equivocaba. En el interior del que fué antiguo almacén de maderas reinaba una agitación extraordinaria. Tempest, el enlace entre el jefe y Philo Heath, fué el primero en descubrir el peligro que se les venía encima.


  Dio el alerta y en unos segundos se organizó la desbandada. Uno de los gangsters, corriendo a la parte posterior del edificio, alcanzó una tapia que daba a un estrecho callejón. Se izó en ella a pulso, dejándose caer, espantado.


  —¿Qué ocurre? —le interrogó Philo en voz baja.


  —¡Estamos rodeados!


  Heath, con el brazo derecho caído a lo largo del cuerpo, empuñó su automática con la mano izquierda, mascullando:


  —¡Nos defenderemos! ¡No nos cazarán vivos! Cubre tú esta parte, Tempest. Vamos a recibir a los que vienen por delante antes de que se nos echen encima.


  Eran cuatro hombres los que se dispusieron a luchar contra la ley, tomando posiciones. Philo perdió los nervios al ver avanzar al que mató a tres de sus camaradas, hiriéndole en el hombro, al odiado John Guilfoyle. La ira del gángster y su precipitación en disparar salvaron al agente del C. I. A. El proyectil le rozó la sien, derribándole sin sentido. El disparo hizo retroceder a los de la Metropolitana, que descargaron sus armas a ciegas para proteger la retirada del cuerpo de John, al que suponían muerto. El capitán Starling comprobó que, por fortuna, aquel hombre valeroso se hallaría muy pronto en condiciones de dar la batalla. Ordenó en alta voz:


  —Hagan fuego graneado hasta que ordene. No se expongan innecesariamente.


  Guilfoyle abrió los ojos, recuperándose.


  —Me parece que he nacido —comentó.


  —Bien puede decirlo.


  En pie, el de la Metropolitana y el del C. I. A., estudiaron la situación.


  —Les conminaré a rendirse.


  —Perderá el tiempo —le advirtió John.


  —Lo sé, pero es mi deber. Si no obedecen les atacaremos con bombas de mano.


  Llamó a los dos oficiales que mandaban las patrullas de los flancos y segundos después se hacía el silencio. Con un megáfono habló:


  —Estáis cercados. Vuestra resistencia es suicida. Entregaos. Os damos dos minutos para decidir. Salid sin armas y con los brazos en alto. Se os juzgará con arreglo a la ley.


  Nadie respondió. La tensión era extraordinaria. Los policías no ignoraban que si habían de reducir por las armas a sus enemigos, la sangre derramaríase pródiga por ambos bandos.


  Transcurrió el plazo previsto. Guilfoyle pidió:


  —Denme un cinturón con bombas de mano.


  Uno de los agentes le entregó lo que solicitaba y el miembro del Central Intelligence Agency, ciñéndoselo por encima de la americana sport, avanzó despacio, sin hacer caso de las recomendaciones del capitán. Una bala se estrelló a sus pies. Los de dentro tiraban sin precisar el blanco, pues no podían ver a Guilfoyle que se escondía detrás de unos verdes macizos mal cuidados. Al fin juzgó llegado el momento e incorporándose arrojó dos granadas contra la puerta de madera. Los proyectiles le siluetearon la figura, no alcanzándole de verdadero milagro.


  Retrocedió, ensordecido por las explosiones y medio cegado por el polvo.


  —Demasiado temerario —le reprochó el de la Metropolitana.


  Esperaron a que la atmósfera se aclarase. La puerta había sido derribada y colgada de una de las recias bisagras, dejando un amplio boquete al descubierto.


  —Un ataque en masa producirá muchas víctimas. Conviene que cuatro voluntarios se destaquen y, desde puntos distintos, tiren varias granadas más. Protegidos por la polvareda, disparando las ametralladoras, les asaltaremos. ¿Qué le parece?


  Starling no opuso reparos a la sugerencia de Guilfoyle. Dio las instrucciones oportunas y, previo el lanzamiento de las bombas, atacaron, haciendo un fuego graneado. Los gangsters, sorprendidos por la audacia, rindieron sus armas. Sólo Philo Heath, con la espalda pegada a una pared, hizo fuego por dos veces. El agente del C. I. A., le encañonó con su automática:


  —Entrégate —le gritó.


  El lugarteniente de Mégara, convencido de que le esperaba la silla eléctrica, respondió con una carcajada, al tiempo que su dedo índice se curvaba sobre el gatillo del revólver. El proyectil no alcanzó a John, que, intuyendo la agresión, se dejó caer a la izquierda. Su arma tronó una vez, destrozando la muñeca del forajido. Luego, sin darle tiempo a reponerse, se lanzó sobre él como una tromba, golpeándole ferozmente en el rostro.


  —Te necesito vivo. Responderás del asesinato del inspector Burke en el club La Salle.


  Philo no le oía ya. Inconsciente, había rodado a los pies del miembro del C. I. A.


  —Todo ha terminado —exclamó el capitán Starling.


  Se equivocaba. Tempest, que guardaba la espalda a sus compañeros, al sentir la primera gran explosión, comprendió que su vida dependía de su astucia y, bordeando el edificio por el exterior, se ocultó detrás de una pila de leña. Al culminar el asalto vio el campo desierto ante sí y de pie, como si nadie le persiguiera, en un desesperado gesto, alcanzó la puerta que conducía a Kedzie Avenue. Uno de los conductores le dio el alto y comprendió tarde su imprudencia al ser alcanzado por un proyectil en pleno pecho. Antes de que los restantes choferes policías intervinieran, Tempest puso en marcha uno de los vehículos de la patrulla, arrancando a la máxima velocidad.


  El capitán de la Metropolitana y John, que habían salido precipitadamente, interrogaron a sus hombres:


  —¿Por dónde ha ido?


  —En dirección a la West 67 —informó uno, sentado ya al volante.


  —Vuele tras él. Hay que detenerle a cualquier costa. Avisad por «radio».


  Haciendo rugir las sirenas, el vehículo avanzó a todo motor. En la calle 67, un agente del tráfico les informó:


  —Fué por ahí al barrio comercial.


  No les resultó difícil seguir la pista del automóvil, que encontraron vacío en la calle del Estado, punto principal de ventas al por menor. En derredor al coche había un grupo de gente.


  —¿Nadie le ha visto huir? —preguntó el capitán.


  —Sí. Entró en aquel drug —informó un motorista.


  En efecto. Tempest, creyendo no ser observado, penetró en el establecimiento mezcla de café, heladería, estanco, restaurante y farmacia, típico de los Estados Unidos y, desde la cabina telefónica, se puso en comunicación con Mégara.


  —Oiga, jefe. Nos han cazado. Estoy en la calle del Estado. Asaltaron el garaje. Ese Guilfoyle les mandaba. Creo que he logrado despistarles. Huí en un coche de la patrulla y me he refugiado al sentir las sirenas detrás de mí.


  Al otro lado del hilo, Jasper, ataviado en ropa de calle, airado apretó los labios. Continuó escuchando al atemorizado Tempest:


  —Venga por mí… ¡Ya es tarde!… ¡No!… ¡No!…


  Se cortó la comunicación.


  —También le han cogido —comentó Mégara. Antes de que Waring, que le miraba interrogante, formulara ninguna pregunta, le puso en antecedentes de lo ocurrido.


  —¡Me están acorralando! —comentó feroz, mientras marcaba un número.


  Alfred sabía con quién intentaba ponerse en comunicación y esperó la reacción de Jasper, que inquirió:


  —¿El inspector Lynn? ¿Cómo dice? ¡No es posible!


  Escuchó aún unos minutos, colgando. Abatido, se dejó caer en el sillón de la mesa.


  —¿Otra mala noticia?


  —Le detuvieron. ¿Quién me habrá delatado?


  —Tal vez nadie, Mégara. Los del C. I. A., los Federales y los de la Metropolitana tienen confidentes en todas partes. Es posible que pronto les tengamos aquí también. ¡Hemos de huir!


  Simuló un pánico que no sentía.


  —Sí, tienes razón. Pero no es tan fácil como supones. He de llevarme conmigo a mi madre.


  Dejándose ganar por la excitación y la confianza que Waring le inspiraba, había revelado parte de su secreto.


  —¿Tu madre? No te entiendo.


  —Ya te explicaré. Di a Greeve que prepare un automóvil. Tengo una buena idea.


  Salió sin dar más explicaciones. Alfred reprimió sus deseos de detenerle allí mismo. Le contuvo el temor de que la organización tuviera unas ramificaciones desconocidas. La prudencia le aconsejaba no obrar con precipitación. Cumplimentó lo ordenado. El mayordomo se apresuró a obedecer. Jasper se les unió en el jardín.


  —Prepara una gran cesta de campo con pan y fiambres. No olvides el estuche de la mesa y las sillas. Tiene que estar preparado antes de quince minutos. Recoge el dinero y quema los papeles que puedan comprometerte. Ven conmigo, Waring. Vamos a bajarla. No des ninguna explicación. Saber la verdad la mataría.


  Rápidamente llegaron al piso superior, entrando en la habitación donde les esperaba la anciana. Alfred quedó impresionado por la bondad que reflejaba el rostro de la madre de Mégara.


  —No es nada grave, mamá. Pertenece a la historia antigua y hemos de ser precavidos. Este señor es mi socio y nos ayudará.


  —Desde luego, señora, aunque, como usted, ignoro lo que ocurre.


  —Ya te lo contaré más tarde. Cruza tus brazos conmigo. La bajaremos así al coche.


  La mujer, consumida por la parálisis y los ataques al corazón, pesaba poco y minutos después, ayudados por el mayordomo, la acomodaban en el asiento posterior del vehículo.


  —¿Vas bien, mamá? ¿Quieres que te traiga un almohadón? —inquirió Mégara con ternura.


  —No, hijo. No te preocupes por mí.


  Jasper subió de dos en dos las escaleras, apoderándose de algunas joyas que había en un estuche de la mesilla de la anciana. Después, en el despacho, abrió una caja de caudales disimulada tras un cuadro y en una cartera metió documentos y billetes.


  —Arranca ya, Greeve. Toma la carretera de Ottawa. Iremos al bosquecillo de otras veces.


  El automóvil partió, deslizándose por la Avenida Fullerton. Ya en las afueras. Mégara, que iba sentado junto al chofer, miró varias veces por el espejo retrovisor. Una furgoneta de reparto de Coca-Cola iba tras ellos. En una bifurcación del camino, se desvió, cediendo el paso a un camión de transporte. Nadie les seguía. Volvió la cabeza sonriente:


  —Verás, mamá. Pasaremos un día delicioso. Atardecido, quedarás con Greeve, y mi amigo y yo iremos a la ciudad. No nos amenaza ningún peligro.


  —Así sea, hijo. Ya sabes que no quiero más que tu bien. Si llegara a ser un estorbo para ti, abandóname.


  —¡Eso nunca! ¿Cómo has podido pensarlo?


  Alfred reparó que los ojos del gángster se habían humedecido de lágrimas. ¿Qué tragedia se ocultaba tras la frente abombada y los pequeños ojos de Mégara? Se dispuso a averiguarlo a la primera oportunidad.


  Jasper concentró de nuevo su atención en la carretera. Un autocar de turismo iba ahora a poca distancia de ellos. Se estremeció. En dirección contraria avanzaba un automóvil de la Patrulla. Vio que el mayordomo palidecía y le apremió en voz baja:


  —¡Sigue sin aumentar la velocidad!


  Fueron unos segundos angustiosos. El vehículo policial pasó de largo.


  El «Studebaker» «Land Cruiser» continuó su carrera, desviándose por un estrecho camino mal pavimentado que conducía a una tupida arboleda.


  —Comeremos aquí.


  Debajo de un frondoso árbol dispusieron la mesa plegable y tres sillas. El cuarto asiento, para la paralítica, era una butaca de madera, en la que colocaron uno de los mullidos cojines del asiento del conductor. Jasper, besando a su madre en la frente, comentó:


  —¡Qué paz tan admirable!


  —Sí, hijo. Si no fuese por la inquietud que me domina, hoy sería feliz.


  —No tienes motivos para no serlo. ¿Pusiste licores, Spud? Quisiera tomar un combinado.


  —Hay un estuche de cocktail.


  Preparó una bebida suave, llenando varias copas. La conversación giró sobre el bullicio de las grandes ciudades. Los tres hombres se afanaban por disimular ante la señora la gravedad de la situación.


  Llegó la hora de comer y lo hicieron con apetito, contando divertidas anécdotas que hicieron sonreír a la madre de Mégara. Alfred, que experimentaba hacia ella una profunda lástima por el dolor que iba a causarle con la detención de su hijo, refirió algunos chistes de juventud, hablando de sus experiencias de la guerra en el Pacifico, sin detenerse en los detalles crueles y complaciéndose en destacar los sucesos gratos o humorísticos.


  —Te llevaremos al coche, mamá, para que duermas un poco recostada en el asiento.


  La condujeron al «Studebaker», cerrando la portezuela. Una vez solos, los tres hombres se miraron con inquietud.


  —¿Qué piensas hacer, Jasper?


  —Marchar de los Estados Unidos. Esta noche tú y yo iremos al puerto del Lago, donde no me faltan amigos y veré si el propietario de alguna lancha rápida, clandestinamente, quiere conducirnos al Canadá. ¿Qué os parece?


  —Por mi parte creo que es lo más acertado —opinó Waring.


  —Yo me limito a obedecer —asintió el mayordomo—. Lo lamento por la señora. —Lleva unas noches sufriendo leves colapsos. Cualquier emoción la matará.


  —¡Calla! —gritó frenético Jasper.


  —Me limito a presentar las cosas tal y como son. No caben engaños.


  Mégara alzó la mano para golpearle. Alfred se lo impidió. Leyendo en sus ojos impulsos homicidas, le dijo:


  —Puede advertirlo tu madre y sospechar la verdad.


  Había visto que la mujer dormitaba, pero era el único pretexto para justificar su intervención.


  —Gracias. Cuando se trata de ella, una nube de sangre me oscurece el cerebro y no sé lo que hago. Entre los tres hemos de elaborar un plan de acción. Aquí estamos seguros. No se nos ve desde la carretera. Nadie sospechará de una familia que pasa un día en el campo. Los del C. I. A., nos buscarán en la ciudad, en las estaciones de ferrocarril y en el Michigan. No suponen mi astucia.


  Estudiaron los pros y los contras de una fuga. Fué Alfred el que dio la solución:


  —Es muy largo el viaje por los lagos para que la policía no nos descubra. Lo ideal es que un avión aterrice en las inmediaciones para recoger a la señora —acentuó la palabra con sincera deferencia. Después emprenderemos el vuelo a… donde sea. Una vez me sugeriste Londres, Jasper.


  —¿Cómo conseguir el aeroplano?


  —Yo me ocuparé de eso. Conozco un buen piloto. Me entrevistaré esta noche con él.


  —Te acompañaré.


  —Sí, pero me esperarás fuera. Es muy desconfiado. Me interesa su opinión, Greeve. ¿Qué dice?


  El rostro del mayordomo denotaba angustia.


  —Será inútil lo que hagamos. Al C. I. A., no le burla nadie. ¿Por qué se enfrentó con el Servicio Secreto, Mégara? Creí que se dedicaba únicamente a robar. ¡Imbécil!


  Jasper se abalanzó contra el que, dominado por la cólera, le desafiaba con la palabra. Spud «sacó» con extraordinaria rapidez una «Germán Luger», encañonando a su agresor. Le tuteó con desprecio:


  —¡Quieto o te mato como a un perro! No soy un lacayo serval como supones, sino un hombre que ha vencido muchas veces a la muerte. Si no te liquidé ya, borrándote de la faz del mundo, es porque tu madre no resistiría el golpe. ¡Atrás te digo!


  El semblante de Mégara se tornó lívido, para enrojecer después. Parecía que iba a sufrir un ataque de rabia. Waring, temeroso de que un disparo de Greeve hiciera fracasar la última parte de su bien estudiado plan, intervino conciliador.


  —Vamos, no se comporten así. No ganarán nada y podemos perderlo todo. Piensen un poco, amigos.


  El mayordomo enfundó el arma.


  —Por mi parte, cuenta borrada. Ya soy viejo y no puedo defenderme de los hombres más que con armas de fuego. Conozco la organización del Central Intelligence Agency. Nadie se libra de sus garras. Poseo gran experiencia.


  Jasper, rencoroso, no depuso su actitud agresiva. Alfred, cogiéndole del brazo, le dijo:


  —¿Por qué no me cuentan los motivos de su odio, esa vieja historia que parece torturarles? Así haríamos tiempo hasta la noche. De lo contrario me temo que acabemos a tiros. Tenemos los nervios muy excitados.


  Ninguno de los dos hombres respondió.


  Mégara, con voz ronca, autorizó:


  —Empieza tú, Greeve. Eres el mejor informado.


  Se sentaron en torno a la mesa. El mayordomo encendió un cigarrillo y, tras una breve pausa, comenzó:


  —La historia se remonta a mi primera juventud…


  

    [image: ]

  



  CAPÍTULO VI


  DESCONCERTANTES RELATOS


  [image: ]N 1935, el 1 de enero, Guillermo Canaris, a propuesta del almirante Raeder, tomó el mando del Abwher, el famoso servicio secreto alemán. Por entonces yo pertenecía al espionaje germano y, patriota fanático, gocé con el nuevo rumbo que se imprimió a nuestras actividades. Indudablemente el nuevo jefe era un hombre activo, aventurero y cauto. Pronto la lucha interior del Abwher contra las organizaciones políticas y policíacas del Reich me hicieron destacar en dos acciones en las que puse en ridículo a la Oficina Central de Seguridad, la que más tarde iba a ser conocida en el mundo entero por cuatro letras: R. S. H. A.


  Spud Greeve aspiró calmoso el humo de su cigarro. Los ojos le chispeaban de excitación. Continuó:


  —La mayor preocupación del almirante Canaris y mía era organizar unos grupos de acción en los Estados Unidos. Rusia, después de la depuración y el fusilamiento de Tukhatchewsky y de sus mejores jefes, no nos inspiraban cuidado. Los espías germanos que consiguieron penetrar en Norteamérica fueron prontamente descubiertos por el O. S. S., que, años más tarde, se transformaría en el Central Intelligence Agency. Enviamos, incluso, judíos, sin resultado. Entonces Canaris, para aplacar la cólera de Hitler, nos comisionó a Heinrich y a mí.


  Greeve se volvió a Alfred Waring para hacerle una revelación sensacional:


  —Heinrich era el padre de Jasper y estaba casado con la que, paralítica, duerme en el interior del automóvil. Para no inspirar sospechas, se trajo a su esposa Esther, con un hijo de corta edad. Durante dos años, sabiéndonos vigilados, las actividades se redujeron a ejercer de representantes de varias casas inglesas y francesas. Nuestra reputación de perseguidos por los nazis nos granjearon la confianza y simpatías, generales. Creímos llegado el momento de actuar, y en Nueva York, convenientemente disfrazados, recorrimos el Municipio de Queens y el barrio de Harlem, reclutando un buen número de indeseables a sueldo. Comenzaron los sabotajes. No voy a cansarle, señor Waring, con el relato de ellos. Le diré que Heinrich, un fanático del partido, complicó a Esther para hacer más eficaz nuestro trabajo. Yo siempre estuve enamorado de ella en secreto. Nunca se lo dije para no convertir en enemigo a mi colaborador. Mi cariño fué y es algo por encima de las cosas materiales.


  Emocionado, hizo una larga pausa, que Alfred respetó.


  —En 1942, ya en plena guerra, preparamos la voladura del puente de Wodbridge, en Nueva Jersey. Iba a pasar un tren cargado de tropas y explosivos. Esther nos acompañó, obligada por su marido. Íbamos cinco hombres. Pasamos dos controles militares simulando ser un grupo de amigos ansiosos de divertirse. El servicio secreto americano nos dejó llegar al sitio elegido por nosotros y, rodeándonos, quiso detenernos. Nos defendimos a muerte. Heinrich fué de los primeros en caer y con él tres de los hombres que nos acompañaban. Yo recibí un balazo en un hombro y Esther también cayó herida. Milagrosamente pudimos salvarnos. El convoy pasó en ese momento y pudimos asirnos, sin que nos vieran, al vagón de cola y alejarnos de la zona de peligro. Permanecimos escondidos con Jasper, que ya contaba diecisiete años de edad, en una granja. Todos los periódicos publicaron nuestras fotografías, obtenidas no se supo cómo. Por falta de cuidados médicos, Esther, que había recibido una ráfaga de ametralladora en las dos piernas, quedó paralítica. Yo curé después de una serie de infecciones que estuvieron a punto de dar al traste con mi vida y a las que vencí, aunque sin recobrar mi antigua fortaleza. Nos trasladamos a Chicago. Los disfraces y el tiempo transcurrido nos permitieron el viaje. Alquilamos el hotel de la Avenida Fullerton. Por entonces la Prensa estadounidense publicó a grandes titulares la participación del almirante Canaris en el atentado contra Hitler del 20 de julio de 1944. Días después el jefe del Abwher era estrangulado en su prisión. Alemania se desangraba. ¿Le canso?


  —No —se apresuró a replicar Alfred—. En su relato hay tanto contenido histórico que me parece revivir los días de la guerra.


  —Procuro ser objetivo. Transcurrió el tiempo. Jasper creció y con él un instinto sádico, malvado. Me hizo objeto de muchas crueldades, que soporté por no dar disgusto a Esther, que, agotada por el sufrimiento, comenzó a padecer del corazón. Usted la supone una anciana, pero aún no ha cumplido los cincuenta y cinco años. ¿Le sorprende?


  —Sí —contestó sincero Waring—. La hacía próxima a los setenta. Su pelo blanco, las arrugas de su rostro y su delgadez me hicieron creerlo así.


  —Es natural. Yo sabía que Jasper andaba en asuntos sucios, pero contribuí a engañarla. Creamos la historia de una representación de automóviles para justificar sus fuertes ingresos. Como callaba a sus injurias, me tomó por un cobarde. Mi amor por Esther, que cifraba su dicha en su único hijo, me forzaba a sacrificarme. ¡Qué fácil me hubiera sido matarle y cuántas veces tuve que contenerme para no hacerlo! No supe cuándo ni cómo se enfrentó con el C. I. A. Fuimos prudentes. Aún se preguntan las autoridades americanas por los dos espías que consiguieron huir del cerco de Nueva Jersey. Ignoro por qué nos hallamos aquí.


  En las últimas palabras había un velado interrogante y un reproche. Mégara, bebiendo despacio una copa de coñac, miró al que tan mal había tratado. Waring se percató de que hasta entonces ignoró la auténtica personalidad de Greeve, hombre de confianza del almirante Canaris y uno de los jefes del famoso Abwher. Habló a su vez:


  —Quise vengar a mi madre matando a los que arruinaron su vida. Me dijo algo de la verdad, omitiendo detalles que acabo de saber ahora. Organicé un gang no sólo por ganar dinero sino por contar con la fuerza necesaria para dar la guerra al C. I. A. Me trasladé a Nueva jersey y, mediante el pago de una fuerte suma, un «informador» me reveló los nombres de tres de los que intervinieron en la represión del sabotaje que costó la vida a mi padre. Les maté, obteniendo nuevas declaraciones. Vine a Chicago y supe que uno de los que buscaba frecuentaba los bajos fondos, el Loop. Concebí un plan y, de acuerdo con Tempest, el único que conocía mi doble vida, obtuve un empleo de limpiabotas en el café de la Avenida Michigan. Por las noches iba a tabernas y fumaderos de opio, confundido con los miserables. Le cacé. Me restaban Guilfoyle y el inspector X-27. Continué mis investigaciones entre los confidentes de la policía y los degenerados. Conocí a Margaret una noche en la puerta del club La Salle. Quiero a mi madre con toda mi alma. Por eso la oculté. ¿Comprendes ahora? Ese Guilfoyle me lo ha estropeado todo, obligándome a huir.


  Mégara calló. Alfred se dijo que era necio esperar más. Tenía en sus manos los hilos del complicado asunto que le obsesionó. Procedería a la detención de los dos hombres. Luego, que la justicia se cumpliese. No podía dejarse ganar por sentimentalismos. Muchos camaradas murieron. Ellos también tenían madre y algunos, como el inspector Burke, esposa e hijos.


  Se apartó de Jasper y de Spud Greeve, alejándose en dirección a la carretera. De tarde en tarde pasaban coches y camiones. Él sabía que el Central Intelligence Agency, camuflado en vehículos comerciales, se hallaba dispuesto a la acción. Distinguió la furgoneta de reparto de Coca-Cola. Allí iba John Guilfoyle, que esperaba órdenes.


  Regresó junto a Mégara. Sus ojos debieron adquirir un brillo extraño, porque el gángster le preguntó:


  —¿Qué te pasa?


  —¡Ha llegado la hora! —anunció solemne.


  No pudo continuar hablando. Un sollozo a sus espaldas les hizo volverse al «Studebaker». En su interior, Esther miraba angustiada su hijo. La portezuela del «Land Cruiser», abierta, denunciaba que había oído toda o parte de la conversación. La mujer estaba muy pálida, con las sienes bañadas en sudor.


  —¡Hijo!… ¡¡Hijo!!


  Las dos exclamaciones eran súplica y reproche. Mégara fué a acercarse, pero la señora perdió el sentido.


  —Una dosis fuerte del específico que toma puede salvarla —sugirió Greeve—. ¿Dónde lo pusiste, Jasper?


  —Lo dejé olvidado en la mesilla —contestó el gángster con desesperación—. ¡Iré por él!


  —¡Te cogerán! ¡La policía vigilará la casa!


  —¡Volveré! —afirmó Mégara—. No moveos de aquí.


  Sin esperar respuesta sacó a su madre del «Studebaker», depositándola en la butaca plegable. Luego puso en marcha el vehículo y se dirigió a Chicago.


  —Mucho la quiere —comentó Alfred.


  —Sí. Es su único buen sentimiento. ¿Qué hace? ¿Se ha vuelto loco?


  —No —respondió Waring, encañonándole con su pistola. Desarmó al criado, que, atónito, le dejó hacer—. Soy el inspector X-27 al que busca Jasper.


  —¡Del C. I. A.!


  —Sí. Lamento detenerles. ¡Quieto! No vacilaré en matarle.


  La advertencia cortó en seco un movimiento ofensivo de Spud Greeve. Alfred hizo tres disparos al aire. Cinco minutos más tarde John Guilfoyle y tres hombres más se apeaban de la furgoneta de Coca-Cola, esposando al mayordomo, antiguo miembro del Abwher germano.


  —Tratadles bien. A la señora lleváosla rápidamente a un hospital. Sufre un colapso.


  —¿No vienes con nosotros? —preguntó uno extrañado.


  —No. Me quedo a esperar a Mégara. Supongo, John, que cumplirías mis instrucciones.


  —Al pie de la letra. Nadie ha entrado en el hotel de la Avenida Fullerton. ¿Acaso?


  —Sí. Jasper ha ido por una medicina. Lleva el deliberado propósito de matar al que se interponga en su camino. Vendrá pronto. Marchaos.


  —Me quedo castigo —afirmó Guilfoyle.


  —No. Te irás. ¡Obedece!


  —Pero… —quiso oponer el joven.


  —Le repito que obedezca, señor agente, o me veré precisado a obligarle por la violencia.


  Dolido por el tono con que Waring pronunciara sus palabras, John, cuadrándose, repuso:


  —A la orden, inspector. ¿Volvemos?


  —Sí. Esperen mi señal como ahora. No intervengan ni un segundo antes.


  Dos minutos más tarde, la furgoneta se alejaba, dejando solo al inspector del Central Intelligence Agency, que evocó a Margaret Gray. ¿Qué haría la muchacha?


  Para calmar sus nervios, encendió un nuevo pitillo, el último que le restaba del paquete, que, arrugado, arrojó lejos de sí.


  En ese momento, a cinco millas, junto a la casa de la Avenida Fullerton, Mégara, luego de vigilar las inmediaciones, con el cigarro colgado de la comisura de los labios y la mano derecha hundida en el bolsillo de la americana, esgrimiendo la automática, empujó la verja que conducía al jardín. En el interior no había nadie.


  Palpitó acelerado su corazón y, con el llavín, abrió la puerta del hotel. Se detuvo, escuchando. No se oía el menor ruido.


  Subió las escaleras, atento al menor síntoma de peligro y llegó a la alcoba de su madre. Apoderóse de un frasco cuentagotas y un tubo de grageas y con ellas alcanzó de nuevo la calle, maravillándose de la facilidad con que consiguió lo que deseaba. Sin duda Tempest se resistía a denunciarle.


  Montó en el «Land Cruiser», cruzándose en el camino, en la entrada de la población, con el automóvil de la Coca-Cola. Ni un momento pensó que en su interior iban Esther y Spud Greeve.


  Aumentó la velocidad. Una sirena le hizo estremecerse. Miró por el espejo retrovisor. Dos policías le daban alcance. Apretó los labios con ira, poniendo la pistola en una de las bolsas de la puerta lateral, al alcance de su mano, y redujo la marcha, hasta detenerse. Respiró al oír:


  —Son cinco dólares de multa. No se puede ir tan deprisa, señor.


  Pasó sin responder, impacientándose por la calma con que uno de los agentes rellenaba el impreso de multas. Al fin pudo reanudar el camino. Poco después torció por la desviación que conducía a la arboleda. Se apeó de un salto, sorprendiéndose al no ver más que a Waring.


  —¿Dónde están? —inquirió con violencia.


  —Tu madre, en un hospital. Greeve, en la cárcel.


  —¿Qué dices? —rugió.


  Alfred, apuntándole con su revólver, dijo muy despacio, fríamente:


  —Lo que acabas de oír. Tú irás a distinto lugar: a la silla eléctrica.


  Los ojillos de Mégara chispearon de ira.


  —¡Eras tú el traidor! ¡Maldito!


  —Sobran los gestos grandilocuentes, asesino —el recuerdo de sus camaradas del C. I. A., torturados le enfureció—. Acabó tu carrera de crímenes.


  Los dos hombres se miraron. Mégara jadeaba como una fiera acorralada, sedienta de sangre. Waring procuraba no descuidarse.


  —Spud vale más que tú. Él sabe que los miembros del espionaje norteamericano son invencibles. Sólo un necio osa desafiarles.


  A la reacción de odio de Jasper siguió un profundo abatimiento:


  —Tú, mi mejor amigo, me has vendido. Todo es mentira. La lealtad, la gratitud, el amor…


  Inclinó la cabeza, apesadumbrado. Alfred sintió compasión de aquel hombre, de reacciones primitivas. Estaba seguro que un estudio patológico revelaría anormalidades de tipo alineico.


  —Es el fin lógico de quienes, vulneran las leyes, se hacen acreedores al castigo humano y a la cólera divina. Tu madre era lo único que me preocupaba. Le haré creer que huiste. Quizá no vaya a la cárcel. Nuestros jueces son humanos. Ingresará en una residencia de inválidos. Es posible que sus últimos años sean felices. ¡Vuélvete de espaldas!


  Mégara no ignoraba que le golpearía para trasladarle a Chicago inconsciente. Obedeció con gesto humilde, calculando los segundos. De pronto se volvió. Toda su fingida mansedumbre se había trocado en desesperación. Asió la mano armada de Waring.


  —¡Morirás!


  Alfred resistió la brutal acometida.


  —No. Tú también serás vencido por X-27. ¡Yo soy el inspector del C. I. A., al que has buscado tanto!


  El asombro hizo que aflojara la tenaza en torno a la muñeca del miembro del Central Intelligence Agency, que apretó tres veces el gatillo, haciendo la señal convenida.


  Reanudaron la lucha con singular violencia. Mégara propinó un rodillazo en el bajo vientre de su contrincante, haciéndole encogerse de dolor. El gángster aprovechó la oportunidad y de un golpe de izquierda en el mentón le derribó al suelo. Fué a abalanzarse contra el del C. I. A., pero el ruido de pasos precipitados a su derecha le hizo comprender que su salvación dependía de la fuga.


  Corrió entre los árboles cuando John Guilfoyle aparecía con dos de sus camaradas. El agente se inclinó sobre el caído, que gritó:


  —¡Id tras él! ¡Procurad cogerle vivo!


  Waring se unió al grupo perseguidor, lamentando haberse dejado engañar por la diabólica astucia de aquel hombre. Recorrieron el bosque en todas direcciones, sin hallar al que buscaban. La noche dificultó aún más las pesquisas. Alfred tranquilizó a sus compañeros:


  —Sé bien dónde encontrarle. John, telegrafía a la Jefatura de la Metropolitana para que bloqueen las carreteras. Ve al hotel y en el doble fondo de la maleta encontrarás unas fotografías de Mégara obtenidas con la máquina micro fotográfica. Que las transmitan a los coches patrullas por telefoto. No escapará. No te descuides. Si le es posible intentará eliminarte. Estableceremos contacto en la oficina privada del C. I. A. Vosotros —se volvió a los demás agentes— haceos cargo del automóvil. En una cartera encontraréis documentos y dinero. ¿Dónde llevasteis a la madre de Mégara?


  —Al Hospital San José. Era el más próximo.


  —Dejadme allí.


  Sin más palabra hicieron el recorrido. Alfred, ya en el edificio sanitario, entró en el despacho del médico de guardia, presentándose:


  —Soy el inspector Waring, del Central Intelligence Agency. ¿Qué tal la señora que trajeron mis hombres?


  —Gravísima. No creo que resista el ataque. Venga conmigo.


  El facultativo le condujo a una habitación reducida, con un amplio ventanal al fondo. A la izquierda, una cama niquelada y en ella Esther, con los labios amoratados y en actitud inconsciente. Parecía rezar. Alfred puso atención, acercando su oído a la boca de la enferma. Se emocionó. Lo que la anciana murmuraba era una sola palabra: «hijo», repetida innumerables veces.


  —¡Pobre mujer!


  —No reaccionará, a no ser que medie un milagro.


  El comentario de Waring sorprendió al doctor.


  —Dios no puede permitir que viva. Su infinita misericordia la librará de algo peor que la misma muerte.


  Se refería a lo espantoso de saber a un hijo condenado a la última pena.


  En un «taxi» se trasladó al hotel Palmer, vistiéndose de etiqueta. No olvidó colocarse la funda axilar con su inseparable automática. Estaba seguro de que Mégara no se rendiría sin luchar.


  Antes de abandonar su cuarto comunicó telefónicamente con la oficina del C. I. A., dando unas breves instrucciones. Después, presintiendo que de su entrevista con Margaret dependería su felicidad, se encaminó al club La Salle, despreciando los servicios de los automóviles de alquiler. Necesitaba ordenar sus ideas. Además, sentía miedo de lo que la muchacha pudiera decirle.


  En el lujoso establecimiento se acomodó en la mesa reservada a Mégara. El camarero no opuso reparos, conocedor de su amistad con Jasper. Pidió una botella de champagne. Tenía la garganta reseca. Bebió, ávido, dos copas del frío vino espumoso. La música le molestaba. Miró su reloj de pulsera. Eran las diez. Demasiado pronto. Pidió una revista. El camarero le llevó el último número de The Atlantic Monthly, disculpándose:


  —No es corriente que nadie solicite periódicos. Si no le agrada, mandaremos un botones a la calle.


  —Gracias. No se molesten.


  Se abstrajo en la lectura; pero, a poco, tuvo que abandonarla. Luego de leer un artículo dedicado a las teorías de Einstein sobre energía atómica, hubo de reconocer que no se enteró del contenido del mismo. En su cerebro se agigantaba, obsesionándole, un nombre: ¡Margaret! ¿Qué fué de su proverbial dominio, de su voluntad?


  Encendió un cigarro para aplastarlo en el niquelado cenicero. ¿Dónde se hallaría Mégara? ¿Acaso…? Desechó la idea por absurda. Debió haber mandado vigilar el domicilio de la muchacha.


  Se incorporó decidido a trasladarse a la residencia de la mujer a la que amaba, pero la presencia de ésta le hizo desistir.


  —Hola, querida. Me disponía a ir a buscarte. ¿Qué te ocurre? Vienes muy pálida.


  —Jasper está en mi casa. Me lo contó todo, suplicándome ayuda.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Le he denunciado a la Metropolitana. A estas horas quizá le hayan capturado. ¡Es amargo vender a quien se confía a nosotros!


  Se sentó con el rostro entristecido.


  —Nada te obligaba a hacerlo.


  —Sí. Ya no tengo por qué guardar el secreto. Soy un agente femenino de Policía. Sospechaba de ti, y por eso no pude confiarte mi verdadera personalidad. Me encomendaron vigilar a Mégara y enterarme de si recibía confidencias de un inspector. Por eso, al ver que, uniéndote a Jasper, seguías el sendero del delito, la ruta del infierno, me angustié e intenté disuadirte. El cumplimiento de mi deber me impedía, ni aún por amor, confesarte que no era más que un instrumento de la ley. Si te hablo claramente es porque sé que no lo hago ni a un ambicioso ni a un desalmado, sino a un miembro del C. I. A., a un héroe anónimo. ¿En qué piensas?


  —En que pronto quedará una vacante en la plantilla femenina de la Metropolitana. ¿Quieres casarte conmigo?


  —¡Alfred!


  Unieron sus manos con ternura. De nuevo el rostro de Margaret se entristeció.


  —¿Qué te pasa?


  —Me acuerdo de Mégara. Era sincero en su amor. Tal vez ahora esté desangrándose alcanzado por las ametralladoras…

  


  La muchacha se equivocaba. Jasper, al encontrarse solo, atrancó la puerta y, con la luz apagada, meditó serenamente en la posibilidad de salir de aquel apuro. La idea de que su madre vistiese el uniforme carcelario y pasara el resto de su vida en la enfermería de cualquier prisión le espantaba. Recordó que no disponía de otra munición para su pistola que las siete balas del cargador y, trasladándose a la cocina, buscó un cuchillo de afilada punta. Al ir a cogerlo del cajón de la mesa, éste cayó al suelo, desparramándose los cubiertos. Se inclinó para ponerlo en su sitio, y en uno de los extremos, semitapado por un paño, distinguió un carnet, del que se apoderó, abriéndolo.


  Hubo de contenerse para no gritar de sorpresa, de ira, de pena… Era una credencial expedida por la Policía Metropolitana a nombre de Margaret Gray. ¡También ella!


  La verdad se abrió paso en su cerebro. ¡Había ido a denunciarle!


  Se dirigió a la puerta de entrada, franqueándola. ¡Tarde! Oyó pasos de hombres y voces dando órdenes.


  Cerró, retrocediendo. Pensó en las ventanas; se descolgó por la del cuarto de baño, asiéndose al tubo de desagüe. Desde el patio escuchó varios disparos. Sin duda estaban destrozando a tiros la cerradura. Miró en torno suyo. Frente a él el corredor que comunicaba con el portal. A su espalda, una pequeña tapia que separaba interiormente dos casas. No dudó. Fuera le aguardaba la muerte.


  Reparó por vez primera, al ir a saltar, que aún conservaba en su mano derecha el carnet de Margaret y se lo guardó en uno de los bolsillos.


  Agazapado tras de la pared, percibió una voz enérgica:


  —Ha huido. ¡Rodead la manzana!


  Corrió, ya sin precauciones, seguro de que su vida dependía de su rapidez en actuar. Con el codo rompió los cristales de una de las ventanas de la planta baja y, atravesando varias habitaciones, llegó a un comedor. Dos mujeres que, escuchando la «radio», cosían, se incorporaron lívidas. Mégara, sin detenerse, avanzó por el pasillo saliendo a un mal iluminado corredor, del que pasó a la calle. Confundióse con los numerosos transeúntes que se encaminaban a los centros de diversión. Sonaron los silbatos de la policía. Como si él no fuera el perseguido, se acercó a un «taxi».


  —Lléveme al barrio comercial, a la calle 12.


  Era el mejor sitio para ocultarse, debido al gran número de establecimientos de toda índole. Desde el río hasta Twelfth Street, en la parte meridional de la ciudad, reinaba siempre una extraordinaria animación. Las estaciones de los diferentes ferrocarriles urbanos ofrecían oportunidad para desplazarse a cualquier extremo de Chicago.


  Se apeó en el lugar indicado y penetrando en la cabina de un teléfono público, hizo girar el disco del aparato automático.


  —¿Club La Salle? —preguntó. Debieron contestarle afirmativamente, porque añadió—: Avisen al camarero que sirve las mesas del fondo a la derecha, junto a la pista. Gracias. Es muy importante —esperó unos minutos—. ¡Oiga! Soy el secretario del señor Mégara. ¿Le recuerda?… Bien. ¿Llegó la señorita Margaret?… Dentro de diez minutos exactamente procure estar en la puerta del club. Le daré buena propina… No perderá tiempo si es puntual. No diga nada a nadie. Es un regalo, una sorpresa. ¿Acudirá?


  —No faltaré.


  Jasper, con una sonrisa demoníaca en sus finos labios, salió de nuevo a la calle y con una despreocupación rayana en la temeridad anduvo despacio, consultando frecuentemente su reloj. En un drug compró un sobre. A la hora indicada se hallaba junto al club. El camarero le vio desde la puerta.


  —Esperaba a su secretario.


  —Decidí venir yo mismo. Tenga. Déselo a la señorita. Si le preguntan, diga que lo he mandado con un botones.


  Metió el carnet y una tarjeta en el sobre, cerrándolo. Luego se lo entregó, gratificándole con diez dólares.


  —Gracias, señor.


  —Haga lo que le he dicho.


  Frente al club había una sucursal de la Western Unión Telegraphf en la que penetró, acomodándose en uno de los bancos de madera.


  —¿Desea algún impreso? —le preguntó un ordenanza.


  —No, gracias. Espero a un familiar para transmitir un telegrama. Él sabe las señas.


  Dio un cigarrillo al portero y encendió el otro. Desde donde estaba veía la puerta principal del club. Aguardaría a que Margaret abandonase el local para poner en práctica la última parte de su plan de venganza…

  


  El camarero se acercó a Alfred Waring y a la muchacha. En sus manos llevaba un pequeño aparato telefónico, que enchufó junto a la mesa.


  —La llaman, señorita. ¡Ah! Han traído esto para usted.


  Le entregó el sobre, que la joven dejó sobre la mesa, descolgando el auricular.


  —¿Quién es?


  —Aquí William, de la Metropolitana. Fallamos el golpe. El pájaro voló a través de los patios interiores. Esté prevenida. Quizá intente algo contra usted.


  —Gracias, inspector.


  Colgó, lejano el pensamiento.


  —¿Malas noticias?


  —Sí. Alfred. Ha escapado. Rogué a la Jefatura que me comunicaran la detención de ese hombre. Debí apresarle yo misma, pero me faltó valor. Soy responsable de lo que suceda en un futuro.


  —No, Margaret. No extremes las cosas. Hiciste bien al proceder así. El error debe imputarse…


  —A mí misma —le interrumpió la joven, que había palidecido al ver el contenido del sobre—. Mira. Jasper me manda mi carnet con una tarjeta suya. Lo tenía oculto en una mesa de la cocina como lugar más seguro.


  Waring tomó lo que la muchacha le entregaba con mano trémula. Mégara había escrito cinco palabras: «Por si te hace falta». Se incorporó.


  —¿Dónde vas?


  —A organizar la caza de Mégara. No vacilará en matarte.


  —Espera. No conviene precipitarse. Aeródromos, ferrocarriles y carreteras están vigilados ya, según me indicaste. ¿No se ha encargado John Guilfoyle de ello?


  —Sí; más necesito tener la certeza de que se ha hecho. Voy a la cabina telefónica. Volveré a buscarte.


  En realidad lo que deseaba era interrogar al camarero. No obtuvo éxito. El sirviente se obstinó en la misma respuesta: un botones lo había llevado. Comunicó a la Delegación del C. I. A., lo ocurrido, instando para que se extremara la vigilancia. Le tranquilizaron:


  —No se preocupe. No podrá escapar. Hemos movilizado a toda la fuerza policíaca del Estado.


  Regresó junto a Margaret y, sirviendo dos copas de champagne, brindó:


  —Porque nadie destroce nuestra felicidad.


  Bebieron, mirándose a los ojos. Ella sugirió:


  —¿Vamos al hospital a ver a la madre de Jasper?


  —Pensaba proponértelo, querida.


  En un «taxi» se trasladaron al establecimiento sanitario, penetrando en la habitación de la enferma. El médico, serio el semblante, dijo:


  —Celebro verle, inspector. ¿Quiere pasar a mi despacho? He de hablarle en privado.


  —Puede hacerlo delante de esta señorita. Es mi prometida y agente femenino de la Metropolitana.


  La conversación duró más de una hora. Waring se esforzó en que el facultativo hiciera algo a que se negaba. Al fin, cansado, decidió:


  —Si lo prefiere, se lo ordenará el director de Sanidad. Voy a comunicar con Washington.


  Intimidado, el médico se rindió.


  —Sea lo que usted quiera. Deme esas órdenes por escrito. Declino la responsabilidad.


  Alfred no vaciló en hacer lo que el doctor le ordenaba. Luego le tendió su diestra.


  —Perdóneme mi brusquedad de antes.


  Salieron del hospital de San José. El «taxista», cansado de esperar, leía una novela policíaca.


  —Temí que me hubieran dado esquinazo. ¿Dónde les llevo?


  —Al hotel Palmer —ya en marcha el automóvil, Waring rogó a Margaret—: Ocuparás mi habitación y yo pasaré a la de Guilfoyle. Me temo cualquier barbaridad por parte de Jasper.


  —Pero no tengo ropa de dormir ni…


  —Pasa sin ella por una noche. ¡Sólo así accederé a descansar unas horas!


  Atravesaron el hall, penetrando en uno de los ascensores que les condujo al piso en el que se hallaban las habitaciones de los dos miembros del C. I. A. En la puerta charlaron unos minutos. Alfred la besó:


  —Cierra por dentro, querida.


  —Entrad los dos —dijo una voz bronca a sus espaldas. No necesito deciros que estoy dispuesto a matar.


  Se volvieron. Mégara les apuntaba con su automática.


  —¡Jasper! —exclamó horrorizada Margaret.


  —El mismo —replicó él con ironía—. Veo que no te has olvidado de mí. ¡Haced lo que os he dicho!


  Obedecieron. No les quedaba más remedio. El gángster cerró la puerta a sus espaldas y desarmó a Waring, guardándose la pistola.


  —Enternecedora reunión —comentó Alfred, sin perder la serenidad. ¿Nos seguiste?


  —Sí. Yo que tú no estaría tan tranquilo. De aquí no saldrás vivo.


  —Ni tú libre.


  —Lo veremos. ¿Y mi madre?


  —Va reponiéndose. Hemos estado a verla. ¿Nos esperaste a la puerta del club?


  —Lo has adivinado. No te sientes, escritor magnífico. Es pena que no puedas dedicarme esa obra que me prometiste.


  —Lo haré. Pienso escribir esta aventura. Se titulará… —simuló abstraerse, cuando en realidad esperaba el momento oportuno para lanzarse contra Mégara. Recordó las palabras que Margaret pronunciara en La Salle-LA RUTA DEL INFIERNO. Evocador. Fiel reflejo del camino que sigues. Más te hubiera valido escapar. ¿Qué beneficio obtendrás matándonos?


  —Quitar de en medio a dos traidores, a los que creí mis amigos, y han hecho lo imposible por llevarme a la silla eléctrica.


  —No seas loco, Jasper —medió la muchacha—. Las detonaciones atraerán gente y…


  —Encontrarán vuestros cadáveres. Algo no muy agradable.


  Margaret llevaba en su bolso de mano una pequeña «Browning» y ensayó un viejo truco para empuñarla. Simuló desmayarse.


  Mégara, de un salto, sin dejar de encañonar a Alfred, le arrebató el bolsillo en el aire.


  —No pierdas el tiempo. ¡En pie! ¡Rápido, o te acribillo!


  Resignada, se incorporó. Los tres protagonistas de la trágica historia se miraron, y Waring se dispuso a salvar, a costa de su vida, a la mujer que amaba. Todo menos morir como un cobarde.


  Se disponía a atacar a Jasper a pecho descubierto cuando sonaron unos golpes en la puerta. Mégara se distrajo un segundo, que bastó al inspector del C. I. A., para abalanzarse contra el gángster que, sin retroceder, le recibió a pie firme, golpeándole en la sien, de costado, con el arma. Segundos antes de perder el sentido, oyó la voz de Guilfoyle:


  —¡Apartaos! ¡Voy a disparar!


  Las gruesas balas del revólver de reglamento del agente destrozaron la cerradura. Mégara saltó a la ventana para huir, pero antes descargó su automática contra el cuerpo insensible de Alfred. Fué Margaret la que recibió los proyectiles en su cuerpo, pues se interpuso valientemente en la trayectoria.


  —¡Maldita!


  La puerta saltó ante los empellones de John al tiempo que Jasper huía por la escalera de incendios. El agente, al ver el ensangrentado cuerpo de la joven sobre el de su camarada, los creyó muertos. Asomándose a la ventana, hizo fuego sin otro fin que el de sembrar la alarma. La noche era muy oscura. Alguien gimió a su espalda. Era Margaret.


  Por teléfono solicitó una ambulancia. La muchacha tenía tres balazos. Uno en el hombro, otro en un muslo y el tercero, el más grave, en el pecho. Aún vivía.


  —¡Busque un médico! —gritó al maitre, que contemplaba espantado el cuadro.


  Se inclinó junto a Alfred. Su gozo no tuvo límites al comprobar que sólo había perdido el conocimiento. Le roció las sienes con agua.


  —¿Y Margaret? —Fueron las primeras palabras de Waring—. Me salvó la vida.


  —He pedido una ambulancia y ahora vendrá un doctor. Mégara ha huido.


  —Que rodeen el distrito. Facilita un dato más. Lleva un guante en la mano izquierda tapando una herida. Es inconcebible su audacia.


  Contempló a Margaret con ternura. Un hombre, portando un pequeño maletín, entraba en ese momento. Sin una palabra se arrodilló al lado de la joven, torciendo el gesto.


  —¿Sanará? —inquirió con ansiedad Alfred.


  —Haremos cuanto esté en nuestras manos por conseguirlo —fué la prudente respuesta del cirujano—. Preparen agua hervida, paños limpios y traigan gasas. Voy a operar aquí mismo. ¿Se atreverá a ayudarme?


  —Desde luego.


  Una vez más se puso de manifiesto la excelente preparación de los miembros del Central Intelligence Agency. Waring, sin titubeos, auxilió al facultativo en la difícil intervención quirúrgica. Cada vez que el bisturí hendía la rosada carne de la joven un escalofrío surcaba su espalda…
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  CAPÍTULO VII


  LA CELADA


  [image: ]A Jefatura de la Policía Metropolitana del Estado de California publicó un extenso informe en la Prensa diaria sobre las actividades del gang dirigido por Jasper Mégara, cuyo retrato se insertaba para que todos los ciudadanos contribuyeran a su captura. El Central Intelligence Agency, como siempre, declinó honores y éstos recayeron sobre quienes no habían participado en la peligrosa misión, en la que, a más de extirpar un naciente foco de gangsterismo, se descubrió el paradero de dos espías reclamados por la ley. El comentarista de sucesos referíase en un artículo a la salud de la madre del delincuente, que pasaría a la prisión de mujeres a cumplir condena como cómplice en delitos de sabotaje en tiempo de guerra.


  La populosa ciudad recobró la calma. Algunos altos funcionarios fueron destituidos de sus puestos, y a otros, como al inspector Lynn, se les expulsó del Cuerpo, acusados de prestar ayuda a organizaciones criminales. La Investigación Senatorial del Crimen cobró mayor popularidad, y los jefes de los Sindicatos cesaron en sus actividades esperando que las autoridades amainaran en su celo y rigorismo. Confiaban en que pronto, con el soborno, obtendrían de nuevo la impunidad de que gozaron durante años.


  Sin embargo, pese a las felicitaciones de los altos organismos de la nación, en el Departamento del C. I. A., de Chicago, se trabajaba afanosamente por encontrar una pista de Jasper Mégara. Estaban seguros de que mientras el gángster permaneciera libre cabía esperar la organización de un nuevo gang más peligroso aún que el primero. El inspector Alfred Waring, inclinado sobre un plano, cambiaba impresiones en voz alta con su camarada John Guilfoyle.


  —No puede haber huido. La red es perfecta. La patrulla aérea no cesa en su vigilancia y las lanchas rápidas del lago registran todas las embarcaciones.


  —Descansa ya. En definitiva éste es un asunto de la competencia de los de la Metropolitana. Disfruta del permiso que te han concedido. ¿Qué tal se encuentra Margaret?


  —Fuera de peligro. Por ella lo hago. Tarde o temprano querrá vengarse. Cada vez que pienso que por no escuchar tus consejos hemos llegado a la presente situación me dan ganas de darme de bofetadas. Mégara tiene algo que me atrae. Su personalidad me movió a estudiar sus reacciones. Es un hombre astuto, de una inteligencia natural privilegiada.


  Hubo un largo silencio. Repiqueteó el teléfono. El rostro de Alfred se animó.


  —Hola, Margaret. Sí, dentro de una hora iré a verte. No tendremos más remedio que poner en práctica la última parte de nuestro plan.


  Colgó, y marcando otro número se puso en comunicación con La Tribuna, el importante diario de Chicago.


  —¡Quiero hablar con el redactor de sucesos! Sí. Espero —John Guilfoyle escuchó con curiosidad—. Oiga, aquí Waring. Quiero anticiparle una noticia para que la dé a toda plana. La madre de Jasper Mégara pasará mañana desde el hospital a la penitenciaría del Estado. ¿Llega a tiempo de la última edición? Lo celebro. Gracias.


  Muy despacio dejó el auricular sobre el aparato.


  —¿Qué es lo que te propones hacer? —inquirió John—. ¿Puedo ayudarte?


  —No. He de enmendar sólo mi torpeza.


  Abandonó el despacho sin dar más explicaciones, dirigiéndose al hospital de San José, donde le abordó el médico de guardia.


  —¿Qué tal, señor Waring? ¿Progresan sus investigaciones?


  —No. ¿Continúan preguntando por la enferma?


  —Todos los días. Nuestra respuesta es la misma: «Mejora». ¿Cuándo terminará esta farsa?


  —Pronto. No se preocupe. Quizá, en breve, le sorprenda la rapidez de los acontecimientos.


  Dejando desconcertado al facultativo subió la ancha escalera de mármol penetrando en una habitación en cuya puerta se leía, en un rótulo cambiable: «Esther Mégara». Un hombre salió de detrás de un biombo enfundando su pistola. Era el capitán Starling, de la Metropolitana.


  —Hola, Waring. Creí que ya le teníamos aquí. Me parece que se ha equivocado al juzgar las reacciones de ese individuo. Su amor filial no es tan grande como para arriesgar su libertad en una aventura. ¿Se sonríe?


  —No es a usted. Margaret, deja de tirarme besos.


  Ella se ruborizó intensamente, arguyendo:


  —No seas indiscreto, querido. No le haga caso, capitán. Siempre está de broma.


  —Es posible que ahora no. Me voy. No me gusta ser inoportuno. Esperaré a que salga.


  —Pienso quedarme aquí toda la noche. Usted necesita descanso.


  El de la Metropolitana miró fijamente a su interlocutor.


  —¿Qué se trae entre manos, Alfred? ¿Le espera?


  —Tal vez. Cabe la posibilidad de que tenga usted razón y sea yo el equivocado. Le telefonearé con lo que haya.


  —Hasta mañana.


  Salió el oficial de policía, y Waring, acercándose al lecho donde la joven convalecía de sus heridas, la besó largamente en los labios. La muchacha le riñó:


  —¿Por qué mentiste, poniéndome encarnada? ¡Qué habrá pensado de mi Starling! No te hacía ningún gesto en ese momento.


  —Era para que se marchara. ¡Deseo tanto estar contigo a solas! ¡Tengo muchas cosas que decirte! ¿Cuándo te levantan la cura?


  —Mañana por la tarde. Tuve suerte. Dios no quiso que se malograra nuestro amor y evitó que los proyectiles me interesaran ningún órgano vital. Dentro de un mes, según el médico, podré considerarme curada.


  —Entonces nos casaremos, ¿verdad, Margaret?


  —Sí. ¡Lo ambiciono tanto!


  Se besaron de nuevo, poniendo en la caricia una ternura sin límites.


  —Debes dormir —aconsejó él—. Aún no estás muy fuerte. Si no lo haces, me marcharé.


  La amenaza surtió efecto y una hora después Waring dedujo por la respiración rítmica de su novia que se hallaba entregada totalmente al descanso. Se vistió una bata blanca que había detrás del biombo, sentándose al lado de Margaret. Le cogió una mano, conteniendo el deseo de besarla.


  Encendió un cigarro y el tiempo pasó lento, angustiosamente largo. Lejos, en un reloj de torre, sonaron tres campanadas…


  Alfred combatía la modorra fumando pitillo tras pitillo. Tenía mal sabor de boca. Vencido por el silencio y el cansancio dio una cabezada. El instinto, avisándole de un peligro, le despertó. Ya era tarde. A los pies del lecho había un hombre: Jasper Mégara.


  —No supuse encontrarte aquí, Waring. ¿Vigilas a mi madre para que no se escape?


  —Te esperaba —respondió serenamente el inspector del C. I. A.—. Ella murió la misma noche en que detuvimos a Spud Greeve. No llegó a recobrar el conocimiento.


  La reacción de Mégara no fué la que Alfred esperaba para actuar. El gángster, sonriendo con ferocidad, dijo:


  —Supongo que será un truco. Si no lo fuera, vendrás conmigo. Te mataré muy despacio, complaciéndome en tu agonía. Te arrancaré la vida segundo a segundo.


  —No espero menos de ti. Sin embargo, no por ello tranquilizarás tu conciencia. ¡Eres el asesino de tu madre! Ella te creía bueno y su corazón no resistió el brusco choque con la verdad. ¡Había albergado un monstruo en sus entrañas!


  —¡Calla!


  El diálogo en tono bajo, reconcentrado, se interrumpió. Jasper, sin perder de vista a su enemigo, se acercó a Margaret que dormía de costado, tapado parte del rostro con el embozo. Al reconocerla no pudo contener una exclamación de asombro.


  —¡Tú!


  La muchacha, despierta al sentir que alguien tocaba la ropa de la cama, sofocó un grito de horror. Waring quiso hurtar su cuerpo a la amenaza del arma de Mégara, pero éste retrocedió dos pasos decidido a matar. El del C. I. A., se detuvo.


  —Hablemos, Jasper. Si sales como entraste, sin sembrar la alarma, podrás considerarte a salvo. Si, por el contrario, disparas, no lograrás librarte de la justicia.


  —De eso me encargaré yo. Una vez que os haya liquidado me importa poco achicharrarme en la «silla».


  Apuntó al corazón de Alfred que, por la contracción de los labios de su adversario, adivinó que iba a asesinarle fríamente.


  Sonó una detonación. Waring vio que Mégara retrocedía, dejando caer la pistola. En la mano de Margaret había una pequeña «Browning» humeante que, en previsión de un ataque, guardaba debajo de la almohada.


  Esgrimió su automática, pero ya Jasper corría por el pasillo en dirección a la escalera. Creyéndole desarmado avanzó a pecho descubierto. Una bala silbó muy cerca de sus oídos. Recordó, mientras se escondía tras una pilastra de mármol, que en la habitación del hotel Palmer, la noche en que hirieron a Margaret, el gángster le arrebató la pistola. Oyó pasos a su izquierda. Se asombró al ver a Guilfoyle.


  —Hola, John. Vienes oportunamente. Sal por la puerta trasera y vigila la calle.


  —No te preocupes. La Metropolitana rodea el edificio. Starling y yo nos pusimos de acuerdo para que no escapase. Estaba seguro de que al leer la noticia del periódico vendría a salvar a su madre, a costa de lo que fuese.


  El revólver del agente tronó dos veces contra Jasper que, en un rasgo de audacia, bajaba los anchos escalones de piedra de dos en dos.


  —¡No le mates! —advirtió el inspector—. ¡Interesa cazarle vivo!


  Corrieron tras el indeseable, desembocando en un pasillo. No vieron al gángster.


  —Eligió un mal sitio para esconderse, el depósito de cadáveres. Quédate fuera, John. Entraré a buscarle.


  Sin aguardar respuesta y hurtando el cuerpo abrió una de las puertas de cristales. Una bala se estrelló en la pared frontera.


  —¡Ríndete, Mégara!


  Le respondió una carcajada demoníaca.


  —Ven a buscarme. Estoy entre los míos.


  Waring y Guilfoyle cambiaron una significativa mirada. El primero comentó:


  —Hoy han muerto varios en el hospital. Es capaz de parapetarse tras ellos.


  El depósito estaba totalmente a oscuras. Alfred, deseando descubrir a su enemigo, fuera de tiro, encendió la linterna, que arrojó al centro de la habitación. Un disparo dio al traste con el débil foco de luz. El fogonazo orientó al inspector.


  —Apaga la luz del pasillo, John. Nuestras siluetas se recortarán en las sombras si intentamos entrar.


  El agente obedeció. Waring, tomando impulso, se lanzó en plongeon, a media altura, al interior de la estancia. Rodó por el suelo chocando contra una mesa, que cayó con estrépito. Oyó el ruido sordo de un cuerpo. A ello debió su salvación, pues Mégara concentró su fuego contra el cadáver creyendo acertar a su enemigo. Guiado por la llama de la pólvora, el miembro del C. I. A., comprendiendo que era suicida intentar capturar vivo a aquel hombre, tiró a su vez. Un grito de dolor le indicó que no se habían perdido todos los proyectiles.


  Reinó el silencio. Alfred, inmóvil, esperó. Intuía una trampa de su adversario.


  Transcurrieron los minutos. Waring pensó que era posible que sólo le rodeasen cadáveres. Sin embargo, su sexto sentido continuaba aconsejándole prudencia. Al fin un levísimo roce a su izquierda confirmó sus sospechas. No se descubriría.


  Se desplomó otra mesa. Sin duda, Mégara provocó deliberadamente el hecho. Le obsesionó la idea de hallarse en el dominio de la muerte, a un paso de la eternidad. Estaba seguro de que unos ojos taladraban las tinieblas dispuestos a aprovechar su menor descuido para coserle a balazos. Los nervios empezaban a traicionarle. No. ¡Tenía que ser cauto!


  El duelo en las sombras se prolongaba con exceso. Fuera, John Guilfoyle, comprendiendo el riesgo en que se hallaba su camarada, le advirtió:


  —¡Deja que ataque él!


  Carecían de gases lacrimógenos. ¿Cómo no previnieron tal contingencia?


  Hizo varios disparos al aire para atraer la atención de los de la Metropolitana. Starling no tardó en acudir, acompañado de dos agentes. El del C. I. A., del informó.


  —La delegación del distrito tercero se halla en las inmediaciones —dijo el capitán, volviéndose a uno de los policías—: Menzel: traiga caretas y unas cuantas granadas. ¡Dese prisa!


  Hablaban en voz baja para que Jasper no se enterase de lo que tramaban.


  Dentro, el gángster, alcanzado en el pecho por Margaret y en la pierna por Waring, sentía que sus fuerzas se debilitaban. Con el pañuelo se taponó una herida y sus manos se mancharon de sangre. ¡Era el fin!


  Reptó silencioso. Una bala se clavó a pocos centímetros de su cabeza. Tiró en dirección al fogonazo, y de nuevo imperó el silencio.


  Moverse equivalía a una muerte segura. Esperar era tanto como perecer sin lucha.


  Tambaleándose se puso en pie. No pudo contener un gemido de dolor y se asombró de que Alfred no disparara. ¿Acaso le había acertado? La idea le llenó de un gozo que duró poco. Sintió el peso de un hombre sobre sus espaldas y se debatió en un postrer esfuerzo, apresando la garganta del inspector del C. I. A., Apretó con ira, murmurando:


  —¡Muere, X-27!


  —¡Primero tú, canalla!


  Waring se desasió, y en ese instante John Guilfoyle, que había escuchado el ruido de lucha, encendió la luz. Los dos hombres se debatían salvajemente, empapados en sangre. En el suelo, un cadáver en grotesca postura…


  Esperó el momento propicio para golpear con la culata de su revólver en la cabeza de Mégara. No fué necesario. Alfred redujo a su adversario propinándole un formidable uppercut.


  El inspector se incorporó, jadeando. Starling fué el primero en felicitarle:


  —Enhorabuena.


  —Gracias. Desde que ingresé en el C. I. A., es la primera vez que he sentido miedo. Jasper llegó a sugestionarme. Parecía invencible.


  Estrechó la mano del de la Metropolitana. Guilfoyle le previno:


  —Quítate la bata para ver a Margaret. La tienes empapada de sangre.


  Lo hizo. En el hall le abordó el médico de guardia.


  —Buena caza, amigo.


  —No hubiera conseguido nada sin la colaboración de ustedes. Que Esther nos perdone desde el más allá haberla utilizado como cebo para capturar a su hijo. Haga lo posible por salvarle. Cuando suba a la silla eléctrica será un ejemplo para la juventud, un clarinazo de la ley advirtiendo que los que siguen la senda del mal pagan siempre sus crímenes. Tal vez, si se salva, se arrepienta de su vida infame.


  —Me esforzaré en complacerle.


  Alfred subió con John hasta la habitación en la que Margaret, angustiada, rezaba porque nada sucediera al ser querido.


  —¿No pasas? —preguntó a Guilfoyle.


  —No. Aguardaré a que salgas para ir a la oficina. Quiero que seas tú el que comunique con Washington. Toda la gloria te pertenece.


  Waring miró conmovido a su compañero y traspuso el umbral de la felicidad. Margaret sollozó de alegría y se abrazaron sin palabras.


  —Serénate, querida. Antes temí que no pudieras empuñar el revólver. Mégara es un ser privilegiado para el mal.


  —¿Es? ¿No ha muerto entonces?


  —No. Quizá curen sus heridas. La pesadilla acabó.


  Hablaron del futuro, sin que faltase la evocación al hijo, carne y sangre del humano amor.


  Al despedirse, él prometió:


  —Mañana vendré temprano. Desde hoy no me separaré de tu lecho. Adiós, Margaret.


  —Hasta siempre.


  En el pasillo se le unió Guilfoyle, anunciándole:


  —Starling ha puesto a nuestro servicio un coche de la Patrulla. En él iremos al Palmer.


  —Antes nos detendremos en Western Unión Telegraph. Voy a girarle a la viuda del inspector Burke los dos mil dólares que Jasper me dio por tu captura. Guarda el secreto.


  —Eres magnífico. El mejor inspector y el mejor corazón del Central Intelligence Agency.
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  EPÍLOGO


  Tres meses después, en un moderno hotel de Miami, Margaret Gray y Alfred Waring terminaban de almorzar en la terraza, pictórica de luz, frente al Océano Atlántico. Un botones les llevó la Prensa diaria y el inspector del C. I. A., entregando una revista de modas a su esposa, se abstrajo en la lectura. Leyó con atención una crónica de San Francisco. Luego comentó:


  —Jasper Mégara, Philo Heath y Tempest murieron esta madrugada en la silla eléctrica. El primero lo hizo con valor. A los otros dos tuvieron que llevarles casi a rastras.


  —¡Pobres! —exclamó Margaret, sinceramente apenada—. ¡Que Dios se apiade de ellos! ¿Era ésa la sorpresa a la que te referías hace un rato?


  —No. Te veo muy curiosa y no quiero ser cruel. Vamos a nuestro cuarto.


  Atravesaron el vestíbulo, cuajado de macetas con flores y de turistas, que les saludaron al pasar. Eran la nota simpática del hotel, los recién casados.


  Ya en sus habitaciones, Margaret se acomodó en un butacón, mientras Alfred Waring sacaba de un armario una carpeta. El bromeó:


  —Intrigada, ¿verdad?


  —Mentiría si te dijese que no. ¿Alguna felicitación de Hillenkoetter?


  —No. ¿De verdad, no te lo supones? Bien. He comenzado una novela que se titulará LA RUTA DEL INFIERNO. Va dedicada a Mégara, como le prometí. En ella pretendo reflejar su enorme personalidad humana. He escrito ya el primer capítulo. Destacaré el amor filial del hijo que siguió un camino de errores. Puede ser una buena enseñanza para la juventud. Quienes lo lean supondrán los incidentes fruto de mi imaginación. Tú y yo, y tal vez Jasper desde el otro mundo, sabemos que son ciertos. ¿Quieres oír lo que llevo hecho?


  —Sí; pero antes dame un beso.


  Sus labios se unieron con amor, y el inspector del C. I. A., comenzó:


  —«En la Avenida Michigan, frente al Auditorium, un hombre se acomodó en la mesa de un café requiriendo los servicios de un limpiabotas…»


  FIN


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Caja de Ahorros. <<

  


  
    [2] Paseo de la Costa del Lago. <<

  


  
    [3] La Comisión Senatorial de Investigación del Crimen ha puesto a la luz pública los nombres que Alar Benet cita en esta novela como los de los dirigentes del llamado Sindicato del Crimen número uno, que opera en Miami y Chicago. (N. del E.). <<

  


  
    [4] Servicio Secreto Alemán. <<
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‘Tenerias, 25. Cas
Cuarto ﬁramia: N.» 43.897, de 1.000 pesctas.

D. FRANCISCO GONLALLZ Y GARCIA, domiciliado
en Menéndez Pelayo,

NOTA—A 10s premm; SEGUNDO y CU,\RTO co-

por e dos

una
unidad re‘pecuvamenu resolviéndose con lm nueva sor-
teo entre los mismos, igualmente publico.

1 ATENCION, LECTOR!

Dado el enmme interés alcanzado por nuestro «Con-
curso Cuatro Veraneos C. I A, segin reflejan los 18 mi-
llares de boletos recibidos, EDITORTAL «DOLAR» organi-

za un nuevo certamen con importantes premios en ME-
TALICO, ccmbmado con el sorteo de Navidad, y que
llevard por titul

I. A

«TRES AGUIN ALDOS C

(Vea las bases en 1os proximos nimeros.)
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.
.
Mujer:

Esta novela, que tu hermano o tu hijo dejo
abandonada sobre la mesa y Que con qire dis-
traido estds hojeando sin saber como matar tu
aburrimiento, puedes y debes leerla.

Ya sé que no te convencen las novelas de ati-
rosy y que hace mucho tiempo careces de aten-
cibn suficiente y te consideras incapaz de con-
chusir, abandondndoles nade mds empezadas,
aquellas que liamas erosas». por su faltq de inte-
rés y repeticion de temas insustenciales e in-
eufsos; pero ésta es totalmente distinla,

ENLA
COLECCION

C. LA

encontrards, perfectamente conjugados, aquelios
ingredientes que & ti més te gustan:
{AMOR!
1 INTRIGA!
1EMOCION!
LEE UNA Y ESPERARAS CON IMPACIENCIA
EL NUMERO SIGUIENTE
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COLECCION C. L. A.

posee el mejor cuadro de escritores de todas
las colecciones modernas
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;AUTORES DE FAMA!L
Alf Manz
oflar Benet
Riswing Dane
John Lack

Raymond Sullivan

escriben sus mejores obras para la arrolladera

Coleccion C. 1. A.

Obras'de una intensa fuerza dramatice, .cuajadas
de. emocionantes aventuras, de. espionaje — género
inédito en Espaiia -, con argumentos humanos y
verasimiles por su origen histérice; exponentes de los
modernos métodos de investigacién, vivificadas por
apasionadas’ escenas de amor; obras, en una palabra;
que gustan” a toda ‘clase ‘de: publico, “sin distinguir
edadas, coltira’y sexds

EL EXITO CLAMOROSO DE LA  COLECCION :
el s SRR e :

1.°—Autores ‘de reconocida nombradia <
2.°~Ambientes exdticos'y sugestives.

.°—Temas afractivos de espionajes

4.°~Argumentos emocionantes.
5.°—Presentacién:esmerada;

C.L A

EN EL PRIMER PUESTO DE LA LITERATURA NOVELESCA
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COLECCION C. 1. A.

ademds de lectura emocionante, plena de
accidn, te facilita la ocasién de tomar parte

en interesantisimos CONCURSOS
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OWIERES SER ESCAITOR OF FAMAY

APROVECHA LA OCASION QUE TE BRINDA
EDITORIAL DOLAR

1.000 pesetas

EN PREMIOS

Existen muchos aficlonados a la literatura que, &
pesar de poseer condiciones de escritores, no encuen-
tran editor que acoja sus obr: 'ORIAL DOLAR
dese
crea

yudar & los que mlmenu lo merezcan, y

CONCURSO DE

“ESCRITORES NOVELES”

de lcuordo con las siguientes bases
Del 1 de julio 81 30 de octubre ')réxlmo. EDITO-
DOLAR admitird para este

6n.
ras han de presentarse mecanografiadas
en cusmllas o en folios, por una sola cara y & dos
espacios, marcadas con un lema cualquiera; ¥y npqru.
y en sobre cerrado y rotulado con ¢l mismo lema, se
enviard el nombre y apellidos, direccién, tituio de Is
obra y firma de la autora o autor.
der acudir a este Concursc, 8 cads cbrs
deberé acompafiar DIEZ CUPONES de los que spare-
cerdn en la Gltima hoja de nuestra Coleccién C. L A
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¢ QUIERE SER ESCRITOR DE FAMA?
Acupa aL CONCURSO pE
ESCRITORES NOVELES

7.000 PTAS. EN PREMIOS
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ALAR BENET

LA RUTA
DEL INFIERNO

SAN BERNARDO, 67
|
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NGO OBKAS MEJSORES, una per
ada uno de los !1gn|enta! grupos: 1o Cuentos o ar-
rumentos—3.° Novelas de aventuras en general—
o Novelas de espionaje.—4.° Novelas de amor (aro-
/25— 50 NOVELAS DE ALTA LITERATURA (cual-

Por 1a cesién Ae los derechos de primera edicion.
AL DOLAR abonaré al ganador del

Grupo 1.°: QUINIENTAS pesetas.
2.°: MIL pesetas.

62 LAS FOTOGRAFIAS DE LOS AUTOREB PRE-
MIADOS SE PVBLICARA !‘.N L MAS IMPOR-~
TANTES «DIARIOS»

7+ El fallo del J\lrldo calmcador neﬁ {napelable.

8> Los originales recibidos y no elegidos se devol-

verén.
9+ Este Concurso no podré ser declarado desierto.
‘Madrid, 30 de junio de 1951.

EDITORIAL DOLAR
(San Bernarde, 67- Maprm)

CORTESE POR AQUL

CUPON
CONCURSO

ESCRITORES NOVELES
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COLECCION C.LA,

La novela de actualidad latente, mds documen~
tada, editada por

EDITORIAL «DOLAR>
Le facilitard la FAMA e importantes
PREMIOS EN METALICO
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